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INTRODUCCLON 

La enunciaci6n d e l a s regula r i d a d e s y desvia ciones ' e n el acon­

:,j:ecer económico ·asp i ra a una 'compre nsi6n de s us p otencialidades' ... .. -- ,. 

y l im i tacione s ; 
, . . : ' . " . .'. 

Su formulaci6n con fr e cuencia ha a sumido la forma de leyes y­

ha supuesto qu~ su yigencia. rE~al en, determ~na?as s ociedad.es , -

gen eralmente las más avanzadas , tiene validez general , lo que 

' no pocas veces ha result ado obstaculizante para un de s arrollo 

objetivo de la teoría económica de las soci edades que no pert~ 

necen al grupo de los países desarrollados. 

El hecho es que los avances de la teoría económica , aunque to­

davía están lejos de alcanzar una comprensión global de la di­

námica económica del capitalismo tanto en un grupo de países -

como en el otro , no obstante , han llegado a establecer, una impor 

tantc distinción entre las leyes económicas de tipo general y 

las de tipo específico. 

Las primeras se refieren a aquellos ·aspectos que pueden consi­

derarse invariantes de una economía capitalista a otra, co~o -

por ejemplo: la propiedad privada de los medios de producción, 

la explotación del trabajo asalariado, etc. A diferencia de -­

las leyes e s pecíficas que tienen su ámbito de validez solamen-

. : 
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t e e n determtna das soc i edades, ya que e ncue nt r a n s u causac i6n 

e n cond i c iones h is t6r icas ~'/o '] eográf i cas cspec íf i ca s de l a s -

mismas . Ta l es e l caso de lq dependenc i a financiera f ren te a l 

ex t e r ior, e l i nterca mbio desigua l y e l d esequilibrio cr6 n i c o 
•• ~... :., . • •• : • • ,, ' " -.' )" ' o • • '; . . . ' .... .. . . ... 1 • • ;· .r.~ . ' ' .. o' , : " .' •• • • • : • •••• • ' • • : • • • •• • •• • : . .. . . . ; : :;' . ..... ~ .. 

d e la ba l anz a d e pagos de l a s sociedad e s subdesar roll ada s, o -

la: expor tació n "de capital e s y 'tec nol og f a de ,los, pa i ses d esa r r o 

lIados a l r esto de l mundo . 

,.' 

Entre las leyes más repres~nta tiva~ del func iona mi e n t o d e l mo-
, ' 

do de produc c ión capi ta lista s~ e ncu e ntra la t endencia r ecurren 

te que ma n i f iesta el s i stema económico a s u f rir cri s is cícl i cas 

c aracteriz a das por una sobr epr od ucción g enerali zada de me rcan-

cías inve ndibles , la s a turación de la invers ión y un d esempl e o 

~asivo de la población t r a baj a do ra . 

Si bien la naturale za misma del sistema capitalista i mpone 

'lími-te s mí nimos pe r ma nen t e s a los n ivel e s de d esem _ ... 

pleo, es pre cisamente durante las crisis económicas cuando di-

chos niveles a lcanzan tasas más elevadas y cuando sus efectos 

sociales alcanzan una mayor g ravedad . 

Zs relevante en los tiempos recientes el fenómeno de una cre 

ciente intervenci6n del Lstado en la economía para regular es-

tos ciclos y coa d yuvar en la reducción de los niveles de desem 

pleo . De ahf que s e aborda primeramente el estudio de las cri 

s is en el cap i tal ismo ; tanto d e sde la pers2ectiva marxista co­

mo desde la postura de Lord Keynes, a fin de establecer sus 

, ' 

.' 
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coincidenc ias 'i diferencias . En la medida que am as visiones -

coinciden en atribui r a l a intervenci~n estata l l a capac i dad -

de so l uciona r las fluctuaciones de l a economí a , aunque con d i s 
/ 

tinto énfa s is , s e busca definir l a rlirec;tá interrela ción entre 

ta l fenómen o y los nive l es de emp l e o . 

Enseguida s e aborda l a def inici6n de ner cado de t rabajo, secto 

r ialización del mismo y polí ticas de empl e o . El aná li s i s s e --

c e nt r a enton c es e n e l caso de nuest r o pa ís • 

• 

La intervenc i ón productiva de l Es t ad o e n la economía ha desem-
, 

p e ñado e n Mé xic o u n papel "de suma i mporta ncia e n e l impulso -~ 

inicial hacia la industrializac i 6n. No ob s tante , el diseño de 

políticas eco n6 micas había sido has ta a ños r ecien t e s orientado 

por el objetivo de inc r ement a r e l producto indis cr iminad a mente 

en la cre e ncia e quivocada de que la r e distribu ción del ingreso 

y la g e n er a ción d e empl eos suf ic i ent e s para absor ver a una po-
• 

blaci6n en e dad de tra bajar con al ta s ta sa s de crecimie nto 

anual serían el corolario obligado de d icho objetivo . Las li-

mitaciones del modelo de d e sarrollo vig ente h a sta hace un lus-

tro para s a tisfacer las e x pecta tivas ocupacionales que en él -

se deposita ron llegaron a pone r en cuestionamiento los supues-

tos en que se a po yaba , con lo que se d i eron las condiciones -

para el nu e vo mod elo de desarrollo plasmado en el Plan Global 

de Desarrollo y l o s planes sectoriales y adjetivos que lo com­

plemen t a n , en el cual el empleo productivo y remunerador ha si 

do colocado en un lugar destacado entre las prioridades 
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, del d 11 , . ... , esa7To o ," 

Es en este contexto que l as act;i:vidades productivas del Estado 

asimilan e l crite rio de generación de empl eo como un aspecto -

,fundamental en la toma , de d ecisiones de inversión pública. .I~'" . . ... . ~ . . . ; '. • o , , '.~".' .~ •• , ~ . ' • • • •• •• o ', ',. o'. ' . . . ~ ••• • ! .... . .. .... ". . .. :. 

.. , '.' En la actua lidad , e l Estado 't'e'all'za ' uná ainflliá variedad de" a c -

tividades productiva s que van desde la producci6n de insumos -

basicos hasta la, de productos ,de consumo final. Su participa -

ción más importan te en términos de volúme nes de acumulación de 
" 

capital e integración industria l se da en la industria petrol~ 

ra , en la generación de electricidad ¡ en la siderurgia y en la 

producción de fertilizantes. La naturaleza paraestatal de las 

empresas localizadas en los sectores mencionados permite un m~ 

yor grado de planificación en sus actividades y una mayor con-

gruencia intersectorial e intrasectorial. 

Así , los programas de adquisiciones de bienes de capital de --

esas empresas representan una demanda planificada de los pro -

duetos de la rama industria l de bienes de capital , y por l a ,7 -

tanto pueden ser empleados como criterios de selecci6n de pro .:. 

yectos de inversi6n en empresas que se especialicen en su aba~ 
tecimiento internamente , ya que en e l presente son abastecidos 

en ',parte muy considerable mediante importaciones . En a l guna -

medida se han dado los primeros resultados e n el sentido seña l a 

do con las consiguientes vent ajas e n t~rminos de empleo , balan 
za de ?3gos . etc. 

... . . o. , 
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La integraci6n de una industria na cional de bi enes de ca pita l 

repr e s e nta un avance. h acia una e tapa s upe r ior de desil rrollo y 

segura me nte permitirá obt e n e r ma yores be n e ficios e c on6 mi cos -

de los recursos derivados d e l petróleo . 

. ' ,. .' .' . ' . .. " ' , . . 

La estrategia pro p u e s ta para su construcción contempla la ex-
. : ' -. : . : - , .' ' . . : .. . " ... ~ . .' ' •• . • • " 1 _0 . _ · • • ' • • ' 0_ · ••• ". 

periencia obtenida e n la etapa de sustitución de i mportaciones 

de bi enes de con s umo y las perspectivas de crecimiento económ.!. 

co sostenido a una tasa en torno al'8% anua l durante los pr6x.!. 

mos die z años por 10 menos·, · considerac·ióne~ que hacen r esaltar. 

la eficiencia . como un factor indispensable , el cual , a su vez 

. dependerá de una minuciosa se l ecci6n de posibilidades alterna-

tivas en función tanto de la oferta exis t ente como de la viabi 

1idad de producir nuevos equipos y herramie ntas . 

Se preve una gradual ampliación de la sustitución je importa -

ciones que , .en sus primeras etapas ; sustentada por los diver -

sos apoyos de tipo ins trumenta l (crediticio , fiscal, etc. ) de 

bienes de capital solamente estará en posibilidades de abaste-

cer una parte reducida de los requerimientos de las principales 

empresas paraestatales elegidas para estudio en el presente --

trabajo . 

Por lo tanto , la hipótesis de trabajo del último .capítu10 queda 

enmarcada como una práctica metodológica que articula la ap1i-

cación de uno de los instrumentos de predicci6n económica más 

versátiles, la matriz de insumo-producto , al estudio de la si-

. - . ... . ... "" . . . , • I • • , . .. 
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tuación existente e n e l Sm!) ito de la demanda de bit>ncs de ca p.!. 

tal p a ra l a s empr esas l~rae statal e s sel eccionadas , con e l pro­

pósito de der ivar un re sul t a do de cuant if icac ión de los empleo s 

'1~E! . s~ dejan' de , genera r e n, 11é'xic o c~mo c;onsec~enc ia , de l abas te 

cimiento de dicha d emand a con i mportaciones) entre 198 0 y 1982 . 
.. . .. ' . , . " . '. .' : . . , ' .. ' .. . . ; . . ,': ... . . ':' . ' .. ' '.: . . . 

Los resultados del e j e rcicio debe n inte rpretarse e n base a los 

supue s tos asumidos d e l mane jo de i ndicadores estadisticos pro -

yecta\'los (de la .ma.t r:i,z censal. de insumo p roducto ,.de 1970 ) ha -. . . . 
cia 1975 , hecho que da , en hipótesis , una constancia a las fu~ 

ciones de producción , o lo que resulta equiv a l e nte , consid e ra 

que la relaci6n capital-empleo en las ramas industriales e stu-

diadas no ha sufrido modificacione s d emas i a do significativas . 

Asimismo , que la cuantificación r ealizada se ubica e n e l marco 

de las proyecciones del modelo econométrico del Plan Nacional 

de Desarrollo Industria l. 

Además de los re s ultados cuantitativos , como conclusión del es 

tudio se pretende demostrar la viabilidad de aplica r he 

rramental econométrico en la medición de la potencialidad ocu-

pacional de actividades productivas no existentes a la fecha -

e n e l pa i s , si bien en el caso del presente trabajo se accedió 

exclusivamente a un nivel de agregación de indicador es económi 

cos por rama indu strial sin llegar a l estudio de empresa s indi 

vidua le s ñi ~roductos especificos . 

' j • • 

.' 

: 

'. 
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Otra conclu si6n importan te es que la estrategia de s ustituci6n 

de importaciones de bienes de c a pita l pre sen ta halagadoras ve::: 

tajas en términos de creaci6n de empl eos , argumento que apoya 

la estrategia propuesta para s u implementaci6n , Es te argumento , 
'C" . '. , , • . . 

. r .esponsables de de.fin i r l.a .~ \?tr.ate:gia de desa¡;rol),o de,. li'l ... in -

dustria de biene s de capital , tal vez debido a l hecho de que -

existe una creencia equivocada bastante arraigada en el sent i-

do de que tiene li~itadas potencia lidades ocupacionales , ha s i 

do' corroborado tanto a través de encuestas ' internaciona'les , co 

mo en nuestro propio país. La afirmaci6n anterior es también 

apoyada por los resultados de la cuantificación de los empleo s 

atribuibles a la producci6n de bienes de capital del presente 

trabajo . 

'. , .. 

'.: 

~ '- . . 
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B. 

CAPI'-CULO 1 

EL CAPITALISI10, LAS CRISIS Y: EL DESEMPLEO 

o'· • .. ' , ' . 
a l La pos ibi l idad d e l a s crisis econ6micas .- Cuand o e n la o r 

'gani zaci6n soCi a l ' dé l a s c omun id'ade s 'primit'i vas sé' i n tr od~ 

jo el i n t ercambio de mercanc í a s como r esultado d e la divi -

. si6n d~l traba jo entre s us miembros , s u mecani smo asumi6 --

primer a mente la forma de l t rueque s i mpl e e ntr e l o s produc-. .' 
tores ind i vidual e s (merca ncía c ontra me rcanc ía ). 

Con el arribo a la civilizaci6n a grícola y la c ria nza de -

animales , las relaciones de producci6n cre c e n e n compleji-

dad y se comienza a utilizar el dine ro como medio de cam -

bio . Así, se disocia el acto de la ':ransaccí6n e n dos f a ses 

completa mente distintas , el productor de u na me rcancía ya 

n o necesita encontrar a otro productor de seo s ó de interca~ 

biar exactamente la mercancía que necesita a c ambio de la 

que ofrece. Solamente neces ita v e nder su me rcancía a cam-

bio de dinero , el cual puede utilizar de inmediato en la -

adquisici6n de un nuevo bien o atesorarlo para su utiliza-

ci6n en el futuro. La representaci6n de este mecanismo es : 

}1-D -M' (mercanc ía -d inero - me rca nc ía) . 

Es posible que no sea tan evidente y por esa raz6n haya p~ 

sado desapercibido durante mucho tiempo el hecho de que 

precisamente la aparici6n del dinero como medio de cambio 

'. ' 

. '. 
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di6 ' origen a la posiblidad de las cri s i~ econ6mic(l.~ de 5 0-

brc producc i 6n . 

Los economistas clásicos fuero n los primeros e n s oslayar -

"dicha' posibilidad': . r;a . f ormu l ac i6n' de ' la "ley" del ecjuifibrio 

, .d.e ~o~"!e:t;.c ados cOl;o::i?a .como la .l.ey de .sa~* consid eraba -

muy díficil que s e pre sentara una crisis e n cualquier s o -

ciedad simple , ya que todo productor , decía Say , al vender 
' .. 

' su mercanc ía a c ambio de din e ro , utiliza a s u vez ese dine 

r-ó en demandar otra mércancía . .' . . .. 

De ahí que el total de los ingre sos de los productores es 

equivalente a los gastos y por lo tanto no es posible sup~ 

ner la posibilidad de una crisis . ·Parece ser que los clás~ 

cos de la economía no consideraron la separación en e l 

tiempo y en:el e'spaéio '<Te las dos fases de la circulac i6n de 

mercancías: M-D (mercancía-dinero ) y D-~ (dinero-mercancía ) 

ya que el hecho de haber vendido su mercancía a cambio de 

dinero no obliga al vendedor a gastarlo inmediatamente ; de 

hecho puede decidir ahorrar su ingreso para hacer uso de -

él después de cierto . tiempo , o inclusive diferir su gasto 

indefinidamente (atesorar); por lo tanto , en la realidad , 

la venta de una mercancía no siempre coincide con la crea-

ci6n inmediata de demanda . De ahí surge la posibilidad de 

* ~tribuida aJean Baptiste Say , economista frances de l sig lo 
XVIII. ' 

.. ' 
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jo . 

la crisis bujo la forma nc. un rles fas ami.cnto c·nl.ce la ofer­

ta y la demanda , aunque todavía como una posibilidad tC'6r i 

ca , pues es bastante i mprobable que todos l os productore s 

de.cid a n atesorar e l . producto de sus ventas a un tiempo . 
: . .. .- .. ... ... . . . " , . . .. '. ' 

.Es con e.l modo de produc9ión capitali ~ta qu.~ la posibilidad 

de que la economía se vea empu j ad a hacia una crisis adqui~ 

re existencia efec tiva . La forma que domina e l mecani s mo -

de la circu l ación en el mod o de 'producción capital ista de-

j a de ser M-D-M I 'para conver'i:lrse en: D- M-D '. 

que e l capítalista utili za su dinero para adquirir una me~ 

cancía , con el propósito de venderla posteriormente y obt~ 

ner un beneficio . D' r epresenta entonces a D, la inversión 

,. 'original ~ 'ma s' un' in cremento 'de '.0', ·o "sea ··Ia: ganancia del c a' y, ., 

p italista : 

D' = D + d, 

donde d es la diferencia entre e l precio de compra de la -

mercancía y su precio de ven ta . 

En e l campo de la producción , e n e l que l a mercancía a dqui 

rida se refiere a todos los insumos requeridos, el empres~ 

rio no arr iesgará su capita l en l a compra de b i enes de pr~ 

duce ión y de fuerza de trabajo a menos que tenga la cer t e 

za de que su inversión le producirá a l guna ganancia . Tamp~ 

co decidirá colocar su capita l en una empresa que ofrezca 

una ganancia menor a la media socia l, sino que tratara , po r 

lo menos} de obtener l a tasa med i a de ganancia , y si descu-

-. ,- " .. . . 
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bre ~lgún tipo de ~ctivi9~d eco~6mica , que reditúe una t a­

s a s uper ior a esa media , no duda rá e n trans ferir s u j nv(;r­

si60 de inmediato . 
• 

Cuando la tasa de ganancia de una rama de la producción - ­

di sminuye po r deba jo del nivel med i o genera l , los empr esa­

rios retiran s u i nversión para colocarla e n una rama más -

redituable , lo que a su vez pe rmitirá una nueva nivelación 

de la tasa de gananc ia en la rama d e primida. Sin emba rgo , 

cuando la tasa media de ganancia g enera l de la soc i edad -~ 

llega a descender demasiado, los empresarios no enc u entran 

motivo para continuar sus inversiones y se abstienen de ha 

cerlo , con lo que s.e precipitan l as crisis económicas y 

sus graves consecuencias sociales y materia l es : des empleo 

mas ivo, destrucción de mercancías, etc . 

b) La explicaci6n de las crisis econ6micas , segGn la teoría -

Marxista .- La teoría del valor elaborada por Marx permite 

acceder a una explicaci6n basada en el materialismo hist6-

rico de la tendencia a la baja de la tasa de ganancia, y -

por lo tanto de las crisis , como un corolario del principio 

según el cual la Gnica fuente de l valor es el trabajo huma 

no. 

c) La tendencia descendente de la tasa de ganancia.- En t€rmi ­

nos de las categorías econ6micas ma rxistas, la tasa medi~ -

de ganancia es igual a la plusvalía total entre el capita l 
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tot~l. Así, e l tipo de g~n ancia pue de ser afecta do t a nto -

por un ' cambio de nasa total de plu sval í a obtenida , como --

po r u n c a mbio en e l monto de c apita l tota l utiliza do . Por 

lo t anto toda r educción de la ~lu sval ía generada , o todo -

incremento de l va l o r de l capita l constante utilizado , re -

. '. ' .. ' .. presentan üila -disminuc'ión de l tipo" de ganaricia medio' . 

En el capitali smo clásico , caracterizado por la l ibre mov i 

lida d de los factores y multiplicidad de un':'dades de pro-
, 

ducción en comp e t e ncia , el si s te~a de precios representaba 

" la cantidad de trabaj o " socialme nte necesario" contenido -

e n cada mercancía . Sin emba rgo , las tendencias a la concen 

~ traci6n y centralización del capital en unidades producti-t- , \ -

\Y . ~ ,_oo. -,'- vas ~'ada vez i-n~yores y ';is' i~t;';~si~~s . en' c~pit~'í -di~~~n l~ 
~ 

~ :! 
" '. gar a que a medida que determinadas ramas productivas se -

'.~ . 

I 
alejan de la composición orgánica media de la sociegad , de 

. ----'" ---- - -
finida esta como la proporcionalidad que existe entre capl 

tal variable y el capita-l constante total empleado en la -

sociedad , es decir que utilizan una mayor o menor cantidad 
I 

de capital que la composición orgánica media de la socie -

dad , e l valor efectivamente contenido en las mercancías 

así producidas se aleja en más o en menos del precio de 

producción que les asigna el libre juego de las fuerzas 

de l mercado . 

Con el transcurso de l tiempo la producción crece en comple 

jidad técnicay la composición orgánica de los capitales --
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tiende a alejarse cada vez más de la composicjón orgánica 

media de la soc iedad . Oc esa maner a la valorizac i6n que 

expresa e l sistema de precios de l mercad o e s también , e n -

medida creciente , divergente de los va l ore s realmente con-

tenidos e n l as nercancías , e s d ec ir, del tiempo de trabajo 

sócialme n te 'nece sa'rio' e f ect ivamen te utiliz a do e n su produ~' 

ci6n. Dicho sistema permite que el tipo de ganancia se ma n 

tenga uniforme para todas l as unidades productivas debido 

a que la cantidad de valor rea lme nte contenida e n las mer-
, . 

cancías no es ya la que d etermina su precio de venta , sino 

que la dinámica misma del mercado forma una masa con el 

plusvalor g e nerado e n todas y cada una de las enpresas , de 

la cual se extrae y distribuye a cada capitalista una par-
. ~ ...... . ," . ~ '. • • ; f¡: • t .. ' •• • oo. ~. " " .... . ' ~.'" .... . ' _., '¡', .' • _ .• .• • ' • . *. .~ .. .." .."....,. \ • • " o ... 

ticipación alícuota que corresponde a la tasa media' de ga'.., 

nancia multiplicada por la inversión realiza da por cada --

uno. , Esto significa que l as mercancías no se venden por -

sus valores,'sino por su precio de producci6n; el cual se,­

compone del costo de producci6n (insUTilos', fuerza de traba 

jo , depreciación, etc. 1', más la tasa media de ganancia . 

En consecuencia, el precio de producción será mayor ' que el 

valor realmente contenido en cada mercancía si se produce 

en una empresa cuya composición orgánica es más elevada --

que la media, e inversamente , cuando se trata d,e una empr~ 

sa que presen ta una composición orgánica menor que la media, 

el valor contenido en la mercancía producida será mayor --

" " 
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que s u pre cio de producc i6n 

Como el progre so técnico se aplic~ cada vez e n mayor me d i ­

da e n la producci6n de bienes y servicios , se utiliza me -

nos traba jo humano y mayor cantidad de m~quinas y costosa s 

insta l ac ione s (capital). Ahora , la mi sma cantidad de pro -

. . " . "duetos 'e~' obt"e~ida "con" tii1a nienor ca"nÚdad de valor g~n~ra':' 
J 
~ do en su e l aboraci6n . Para la sociedad e n su conjunto , la 

-" • '. 
, .... 
, ~ 
~ 't"'" . -
'" 

sustituci6n gradual de l traba jo humano por capita l fij o li 

mita la cantidad de plusvalía gene~ada y una mayor cant~ -

dad de capita l fi j o utilizad o e n la obtenci6n de un mi smo 

volumen de producci6n. Es es te pod e roso factor el que a c -

t~a constantemente presionado a la baja tasa de ganancia 

media de las sociedades capitalistas . 
!. ', , ',' ~.~ •• .•• .. 'o' " c.' ~ .••• 0' 0 ,? .' ;' " , \ .... . " . !' ... ' . " •.••. . • '. . ... ' , . .... .... . " . ~ : .-:" • .... :Io'.l o', .:' •••• , , ) ,. •• ' \ /,,,1' .,,".' 

. ' . 

d) Causa s que aumentan la plusval ía generada . - Es posible a -

tribuir a las mi smas causas que ocasionan una reducc i6n de 

la tasa de ganancia , la elevaci6n de la plusvalía generada 

(como puede ser la reducci6n de l costo de los bienes de 

consumo para los trabajadores mediante la utili zac i 6n de -

tecnologías modernas , por ejemplo). Si n embargo , artn cuan-

do la mayor plusvalía así generada contrarresta e n c ierta 

medida la tendencia al descenso de la tasa media de ganan-

cia, no es posible que la compense totalmente . 

Existe también la posibilidad de frenar la tendencia d e cre 

ciente de la tasa de ganancia s i se emplea un mayor núme ro 

: 

." ' , - . 
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de trabajadores que produzcan una ma):'or cantj..d<ld de p.Lusv~ 

l~a . Esto implica , necesariamente un acelerado ritmo de --

acumul ación de capita l que haga posibl e no solo compensa r 

la reducci6~ de l tipo de ganancia , sino tambien proporc io-

nar una nasa de ganancia de ta l magnitud que represente un 

incentivo para que los empresarios capitalistas cont i nue n 

acumulanjo . En terninos de ~iveles ' de empleo esto s ignifi-

ca que para evttar que la tendencia a l descenso de la tasa 

de ganancia llegue a representar un obstáculo para la con­

tinuidad del proceso de acu~ulación y creación de e~pleos , 

es necesario aumentar constantemente la plusvalía , e s c e -

cir, la masa de ganancia , no s olamente dentro de los lími-

tes impuestos por la e l evac ión de la productividad , s ino -

también e,n una forma absoluta . ::sto no significa que sea -

totalmente deseable que la ocupación crezca a la misma ve-

locidad que la población ; por e l contra rio como se discuti 

rá más adeLomte , e s indispensable que e'C i st:a un ejercito -

industrial de reserva , que permita regular los salarios --

sin frena r la acumul ació n de c~pital. 

eL El ejército industrial de re serva . - Al elaborar una expli ­

cación de la din~~ica de la acumulación capitalista , la tea 

ría econónica mar xista as igna un papel muy importante a l a 

presencia de un ejercito industrial de reser va , que permi-

te mantener depr imidos los niveles de salar i o s en el merca 

do de tra!)a jo y actuar asi con o una causa contrarres tante 

de la tendenc{a a la baja ,de la t d . • asa e gananc~a . 

______ ~------~--_ I 
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I,a fue rza de traBaj o, e~ l¡nO !l).'i~ . de los f"ctores de ).a pr~ 

ducc.i:6n y. rev.i:ste la forma de u na mercan.c~a . !,a acumula - ­

ci6n de capita l representa una demand a creciente de traba-

j adores lo que , como si se tratara de cualquier otra mer -

canc ~a , e l eva s u prec io de venta y r e duc e, e n consecu encia, 

la cant idad d e sobretr aba jo ·o plusval~a· apropiada por los 

capit a li s t as . 

La s oluci6n o f r ecida por los economista s c lá s i co s c o nsis -

tía e n a tribuirle a la fuerza de trabaJo un pre cio natural 

e quivale nte al c osto de mantenimiento del trabajador en un 

ámbito s ocio - cultural det e rminado , y un pr ecio de mercado 

suj eto a l a s leyes de d emanda y de oferta. De a c'u e rdo con 

> ., . "los" 'supuestos ' de la "economía 'Cl~S1c'a las' élésviacl.oriés·"dél"· ., 

prec io de mercado de la fuerza de trabajo con re s p ecto a -

su precio natural, como en el caso de las demás mercancías , 

presenta una tende ncia a ree stablecer su equivalencia en -

el corto o en el mediano plazo mediante un aumento en su -

oferta si aumentan los precios o una reducción si disminu-

yen . 

Por lo tanto, a medida que los trabajadores reciben mayores 

salarios por la demanda de trabajo generada como resultado 

de la creciente acumulación, su condición es mas pr6spera, 

l o cual se refleja en una mayor fertilidad de la población 

que permite alcanzar nuevamente el equilibrio entre la ofer 
~-

ta y la demanda de trabajo , pero esto ocurre solamente en -

el mediano plazo . 

.. 

. . 

. ~!"" 
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A dif erenc ia de la explicaci6n clásica , de acuerdo con la 

t eoría marxis ta , la presencia de un e j érci t o industria l d e 

reserva se explica e n ba s e al a nálisi s del e f ecto de la -

acumulación de capita l sobre la tasa de expl otación de l --

tr a bajo , o sea , de la producci6nde p lusva lía . Esta teoría 

, . ' ". " , ".',' , ,' , plantea' que · el" ob j etivo primordia l del empresario capita' , ~ , 

, ' 

, ' , 

lista cons iste e n la obtenci6n de plu sva lía , y que la e le-

vación de l sa lario de los trabajadores debida a su escasez 

relativa a medida que e l proceso de acumulaci6n g e nera una 

mayo r demanda de fuerza de traba jo , representa una tenden-

cia a la disminuc i6n de la plusvalía obtenida por el capi-

tal. Por lo tanto, e l hecho que posibilita la continuidad 

y expansión ulterior del sistema capitalista es la presen-

. . . . '. . . ". . . , .' ". . . . . 
dla perman~nte de un ej e rcito industrial de reserva . 

El ejército industrial de reserva está constituido por tra 

bajadores desempleados que a l competir por las fuentes de 

trabajo escasas ejercen una pres ión a la baja de los nive -

les de salarios . 

Esta ?oblaci6n excedente que se encuentra desempleada pue­

de corresponder a dos clasificaciones : 

1) Aquellos trabajadores que han sido despl azados po r la -

mecanización de la producci6n industrial (desempleo tec 

no16gico) 

,' , , , . ... ! . .... . '. .". . ... 

•••• 0 • • 

, , 



'. 

. -... .. 

lB . 

2) Aquellos tI'aba j adores por cuenta propia que. , una ve z 

despojados de sus medios de producción por e l efecto di 

solvente de las re l aciones de producción capitalistas , 

pasan a constitu ir parte del ejército de desempleados -

que ofrecen s u fuerza de trabajo principalmente a l a in 

dustr·ia , .. ;' . ', ' " '. ' . . . . . .. .. '. 

Sin embargo , la expansión ace l erada de l capital genera una 

demanda de mano de obra que PUede r e ducir conside rablemente 

.' el 'ejércit~ iildustria l oe reserva , y pOr lé tanto, dar lu-

gar a una rápida e l evación de los sa l arios . Cuando los ca-

pitalistas .se percatan de una disminución extraordinaria de 

la plusvalía generada , detiene n la acumul aci6 n y se desem-

• o ' , , • 

, . 'bóca en" las" crisis'. ' . ...... , • .J.. : .... ,' • ~ •• . ' . . " " 
..... . 

Tanto las crisis como. la mecanización de l trabajo permiten 

la r econstitución del ejército industrial de reserva cuan~ 

do este se ha reducido demasiado para realizar s u función 

en forma eficaz. 

El ejército industrial de reserva en e l capitalismo . eSl~­

desde la perspectiva marxista un mal necesario para la pre 

servaci6n de la tasa de ganancia en los niveles requeridos 

para permitir la continuidad de la acumulación de capital. 

Como lo pla n tea J. Strachey* , e l ritmo mínimo de acumu la ' -

* "La na turaleza de las crisis" 
~l . CaballitQ: 

J. Strachey , p . 252, Editorial. 
' .. . . " 
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c¡ón de capital para que .la tendencia descendente de la ta 

sa de g anancia no r epresente un freno a la ulterior expan-

sión de la economía, capitali sta tiene que ser cuando meno s 

, suficie nte como para ograr que la mas a de ganancia (es d~ · 

cir , la plusvalía generada ) sea no sol amente la misma año 

'con' año'; 'sino que aumente' l "enta mente·. · Dado que la tasa" de 

plusvalía depe nde directamente de los salarios reales y - -

que la determinación de los ~ismos está condicionada por -

la oferta de la fuerza de traba jo , la existencia de un ejé~ 

cito industria l de re serva permanente , o lo que e s l~ mis-

mo, de un des empleo cr6nico , deviene un hecho indispensa -

. ble para e l funcionamiento del ca pital i smo . , ; ti--,.,..... 1/o--.~ rz~A,.t, ..... 
~.A _'"'> ~-A. U_ f,..~-"f);;: CA . \.-C.I ;.:b" ...... ' i ("1' <vAA lo! rf'_ <' 

r. ~ (" • ..z..::t:.! <>':1 

La" explic¿;~'ión' del"d'e~emple~ ," "~eg Gi1 'l~' t~¿'-¡' i;'¡ 'k~yn~s'i~na:~':' . , . .... . , 

El estudio de la economía cap'italista a partir de la enun-

ciac i ón ·de las leyes y contradicciones inherentes a la pr~ 

ducci6n socia l y apropiación privada de la plusval ía está. 

e n la base de la metodología del materiali smo histórico --

dialéctico . En s u expl icaci6n de las relaciones sociales - -

que repre sentan el contexto en e l que se desarrolla e l s is-

tema capitalis ta se elabora una concepción predominanteme~ 

te "orgánica" en el sen t i do a que se refiere el sistema ca 

pitalista como un "organismo" que e n su propia evo luc ión -

da origen a las contradicc iones que provocarán su derrumbe. 

La teor ía de l~eynes , a su vez, adopta un enfoque "del equi ­

librio de la e conomía capitalista en un momento hist6rico -

. . 
'. 

• 
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Aú n cua ndo Kcynes consideró su teor ía como dinámica , es p~ 

sible objetar , como han planteado diversos autores , que no 

hizo ningún intento de estudia r la transición de un momen-

t o a otro de l as posiciones deOequilibrio que describía °su 

. " . . análisis macroeconómico. Es deci r , que , 
. '" . . " 

s i la teoría de - -

Keynes explica por e j emplo , e l nivel de ocupación " e n cua~_ 

quie r tiempo ", deber ía denominarse " estática comparativa ''', 

a difer enc ia de l enfoque macrodionámico que centra su aten-

00 c i ón e n las fluctu aciones e n la ocupac ión eno instantes "SU-

c e sivos de tiempo*. 

El modelo utilizado por Keynes es macroeconómico porque se 

opupaood~ l as var..i.ables económi,cas agregadas. - tal es· como . el . . , . 0 ., 

consumo, el empleo y la inversión , define s us interrelaci~ 

nes funcionales y permite prever comportamientos i nducidos 

en el resto del sistema por la modificación de sus valores . 

• 
~a . elección cuidadosa de las variables macroeconómicas 

utilizadas en el modelo keynesiano, permite : sencillez 

y objetividad de . su anális~s. 

g) El ingreso y el consumo.- La función del consumo es deter -

minada por e l nivel de ingreso de las familias y de la pa~ 

* K. Kurihara: "Introducción a la dinámica keynesiana", F.C.E . 
págs . 15-20. 

. ... 
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te alicuota de l mi s mo ~ue d ec iden 9a sta r en bienes de con-

sumo . 

La demanda de bie nes de cons umo aumentará en forma simultá 
: .. 

nea ··a l crecimiento de l ingreso . Sin embargo , ·por una ley 

psico16g ica que Keynes denomin6 "propensi6n margina l a l. - -
• • .. • ' .. o".' • o, " . ~ • • • ' • .' ...... .' :' " ' . .. . ' • o" • ~ • 

• 0',°., • 

.... . .... . 

consumo ", no todo incremento de l ingreso se destina a l con 

sumo y en la medida que e l nive l de ingreso de la comunidad 

· es más e l evado , la parte proporcional del ingreso que se de 

dica a l con.sumo e s cada vez menor . . : ..K. . ~·i,- ' .. c. l' 

. . 

h ) La dema nda efect i v a y la inversi6n . - La funci6 n de consumo 

es e l resultado de la in t ervenci6n de do s variables , a s a -

b ez; : del yplumen del ;ingreso y de la. propeJ:lsi6n marg iJ:la.l a .. ... . 

consumir. A su vez , e l ingreso e s funci6n de la retribu -

ci6n que obtienen los factores de la produc ci6n (renta , s a 

lar io s , etc .). 

A medida que aumenta la o cupación se redistribuye un mayor 

volumen de ingreso , pero una parte proporciona l cada vez me 

nor del incremento se tra ~sforma en demanda de bienes d e -

consumo y en consecuencia s 610 es posible absorver una 

parte del incremento de la producción total generada en ese 

nuevo nivel de ocupaci6n . 

El otro c omponente de la demanda efectiva es el nivel de in 

versión, e l cual , a s u ve z e s tá determinado por el incenti -

.. . • . • • • l . , . ' . 
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va a invertir . En é l intervienen l as expecta t ivas de bcnc-

ficios , las tasas de interés , etc . 

. . - Los empresarios so l amen te estan di spues tos a producir con 
... " . 

beneficios y por lo tanto , la oferta tota l, ser á una fun -

'- ci6n de la dema"nda . En otras "palabras , e l volume n de em 

pleos que los empresarios están dispuestos a ofrecer es de 

termina do en última instancia po r e l inc e ntivo para ~nver-

tir, la prope nsión margina l a consumir y la oferta global • 
. .. 

La pl ena ocupaci6n s e p resenta solamente como un caso esp~ 

cial e n e l que la iaversi6n corriente genera una demanda -

igual al excedente de l precio de la oferta globa l sobre 10 

• ... \o • • .. " '.. • • • • ~. '. .'. 

que la socieda d demanda para s u consumo . 

Como corolario de lo anteriormente expuesto, la teoría key 

n es iana considera i mprobable la posibilidad de que la in ~ 

versión aut6noma encuentre las condiciones requeridas para 

alcanzar el pleno empleo. Más bien asume que el nivel de -

o cupaci6n se mantendrá secularmente por debajo de la ocup~ 

ci6n total, m~s no como un requisito para mantener bajos -

los salarios (lo que sería equivalente a hablar de un ejé~ 

cito industrial de reserva) , sino como resultado de limita 

ciones de la demanda efectiva. 

Keynes recomienda para cerrar la brecha existente entre la 

suma de la inversión autónoma más la demanda de consumo y 

. : o' 

. ' 
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la oferta global que el gobierno participe más activamen te 

e n l a economía a través de l gas to p6 b l ico. 

La i ntervenci6n del ~stado e n la economía y e l empl eo . -.. 
I ndependient'emente de l i nter é s qúe desp ierta la pol émica' e n 

.torl1O .¡¡cual de~as , tn,tcrpret;¡cionR~ , esho iadas e~ más, f iel a . . ' . ' 
la ... 

r ea lida d, e s evidente que la r ecurr encia de l as crisis eco 

n6mi cas e n el capita li smo e s u na de s us caracter í s tica s i n 

h eren t es . La s obreproducci6n d e mercanc í a s y e l abarrota -

, ¡" ;' !ni'e nto come r c'i a l s e c o ntraponen p'ar ad6j i camente a una re -

ducción de la d emanda d e b i ene s de c o n sumo y de inve rsi6n , 

lo que a SU vez s ignifica u na di'sminuci6n del empleo , del 

ingreso y la d ema nd a. 

, -' . . . ... .... " ",4' • • " . . '.. ..~ " 

La existe ncia de un d esemple o cr6nico es , por lo tanto , en 

mayor o menor grado un f e n6meno inhe rente a la naturale za 

del modo de produc c i 6n c a pitalista. La teoría marxista lo 

explica en términos de la ne cesidad funcional de un ej~rc~ 

to industrial de r e serva que presione los niveles salaria-

les a la baja, e n tanto que el enfoque keyncsiano lo atri-

buye a las limitadas dime nsiones de la demanda efectiva . -

Tambi~n ambas posic i ones reconocen la i n" apacidad re,!-l de 

crecer en forma so s tenida y homog~nea que aqueja al siste-

ma capitalista, así como la funci6n "purificadora" que co-

rresponde a las crisis recurrentes y a sus graves efectos 

en el empleo. No obs tante, las propuestas de soluci6n que 

serían formuladas en uno y otro caso , son bastantes diver-

" ,~ 
" 

." 
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g entes , aún cuando present:m c omo e l,ell)ento común una inter 

v enci6n activa d e l Estaco en la economía . 

La solución propuesta por e l marx i~mo consiste en una con-

fi~caci6n gube rnamental de los med ios de producci6n y und 

plan.i:flcaci6h c'entra1iza'da y "obligatoria de' todas 'ras 'act i 
. . ' , ' . .. . .. .. " . 

vic.ades ecor-ómicas que permita suprimir la aleatorieda.j e n 

las decisiones individuales de los empresarios y ' s ustituir 

e l ,motivo obtenci6n de beneficio por el de satisfacci6n de 
. . . .. . 

l as necesidades sociales como principio orientador . 

En cambio , la teoría de Y.eynes propone una serie de medi -

das de política econ6mica en r espuesta a las fluctuaciones 

de las pri~~ipaie~ ' va'iiable~ macroecónomicas , tales como -

la r egulación de las tasa s 1 e interés, de la cantidad de -

dinero en circulación y e l mane jo del gasto público. 

'. , ' 

El hecho es que el empleo es una variable macro económica que 

r e fleja los niveles de a ctividad econ6mica la cual depende 

cada ve z más de la intervenci6n activa de l Estado en la ec o 

nomía. De ahí la justificaci6n de estudiar las distintas mo 

dalidades que asume dicha intervención en la conceptualiza­

ci6n te6rica y en la realidad del problema ocupacional en 

los ' paises desarrollados y en vías de desarrollo. 

" 
.. , . ., .' 
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CAPITULO II 

LA INTERVf<:NCION DEL EST}IJ)O EN LA ECONOMIA 

" ' 

Actualmente en todas las sociedades el Estado es un agente fun 

aamen"fal ;'para" el 'func ibnánlÍentó ae 'la economt'a' . ' Propo'rci¿'n'~s ':,' 

creciente del ingreso nacional se canalizan a través de él o 

se generan en unidades productivas de su propiedad o ' bajo su -

control . 
, . . . 

El Estado no es un ente neutro desde e l punto de vista distri-

butivo del ingreso. Extrae y ' asigna recursos influido por la -

interacción de diversas fuerz~s económica s y 'sociaaes¡ así como 
O . .. o 

por su expresión política . 

Algunas acciones , del Estado consisten en acrecentar ten 

d encia's ' favorables originadas en e l libre juego del mercado o,' 
\ 

alternativamente, la correcci6n de distorsiones en e l funciona 

miento del sistema económico . También juega un importante papel 

como agente redistributivo del ingreso . 

al La regulación y conducci6n del ciclo económico .- Un impor -

tante cambio con respecto a los objetivos básicos del Esta -

do en la economía se presentó a fines de la tercera década 

del presente siglo con e l surgimiento je nuevas corrientes 

de ,pensamiento en torno al Intervencionismo Estatal. 

" . ' . . . . 

' .. 
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La crisis de 192 9 evidenció de maner a rotunda que l a s 

funciones de l Estado l ibera l había n sido desbordadas por e l 

acon t ece r econ6mico . Se vieron i nnumerables quiebras , desem 

pIe o masivo y desperdicio de grandes cantidades d e recursos 
. ..... . . " 

como consecuen c ia de la imposibilida d de hacer circular'las 

mercanc í as .. . . ' . . . , • o ' " " • .. • o" " ' :"'¡ 

En estas circunstancias fue necesario que la organizaci6n 

estatal tr a nsformara s us estructura s y fu nc ione s pa ra deve­

' nir' una. un'idad' coordinadora de las' gdndes . empresas produc-

tivas ampl iando su campo de acción a la regulaci6n del ci -

clo económico en base a políticas monetarias y fiscales . 

Asimismo adquirió relevancia el objetivo de pleno empleo. -

Se incrementó el ' gasto público y ,creció la,participación 

estatal en la actividad productiva directa . 

De esa manera , la teoría económica libe ral fue desplazada 

como orientadora de las decisiones de política econ6mica ~ 

ra dejar su sitio al intervencionismo estatal en la econo -

mía . Este fenómeno se generaliz6 a todos los países capita-

listas rápidamente . 

Los postulados básicos 'del intervencionismo del Estado en 

la economía se originaron en la Teoría General de J.M. Key-

nes, la cual parte del reconocimiento de que e l sistema ca-

pitalista, al llegar a una etapa avanzada de su evolución, , 

ha mostrado las discrepancias entre las leyes económicas -

. . ' . ' , " , " . ' o'," • 
, ' 

. . 

• o" 
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postul adas por la teor ía clélsica .y s u funcion amiento real 

que hace necesario desarro ll a r una nue va teoría econ6mica 

para dar cuenta de porqué s e prec ipi ta e n la crisis impos~ 

bilita db paEa supera r. por . s í mismo la deficie l1cia que pr~ 

senta la' d ema nda efe'ct i va , e l de sempl e o y e l es tancami ento . 

.. ' . ' . , , ,' , . ' . ' " .. 

Anali zadas l as causas que cond~cionan la aparición de las 

crisis y depresiones , Keynes llega a la conclusi6n de que 

es al Estado a quie n corre s ponde d esempeña r una función din~ 

mizadora ' que permita' ia co'ntimridad y 'una ñ~e\ra 'e·xpansión· 

de la activida d econ6mica . 

El Estado Capital ista deja de ser así una instancia vigila~ 

te , económicamente neutra , para conve rtir se en ' in'stancia - " 

activa de la regulación de la reproducción . 

b) Las act"iVidades productivas emprendidas por el .Estado. - Al 

rebasar sus responsabilidades tradicionales de simple vig i­

lancia y asumir la conducción de la economía , la actividad 

del Estado no necesariamente lleva a una existencia social 

en la cual todas las unidades de producción están sujetas a 

una organización centralizada . La nueva situación significa 

más bi en , la expresión del nuevo interés genera l de las dis 

tintas unidades capitalistas a través del Estado interven -

tor que , sin eliminar las contradicciones de la lihre comp~ 

tencia, representa una instancia que modifica en a lguna me­

dida las condiciones funciona l es para favorecer la activi -

. . .. . . 

.' 

. . ,, : 
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dad 'i expansi6n de l s i stema ca pita l ista de propiedad priv~ 

da de los med ios de produce i6n . Esta nueva expresión de la 

actividad estata l comprende inclu s o la producción y a baste 

cimiento de insumas esencial e s o bienes y servicios que - ~ 

l as empresas privadas no atienden , ya sea por l os e l evados 

• • • , , ' . , . .r. ..... . ' . ,:r:: e quer im~entos. q.~ , :j.l")ver sión o 10,s ,largos per ipdos , ~e madu-, 
" " . . 

ración de los mismo s y se ha llamado" economía mixta ". 

c l La teoría keyn esiana y el empleo . - A diferencia de la teo­

"ría'clásica q"ue plari1:ea q~e los' salarios 'son'una función - ' . 
/ 

de la productividad marginal del trabajo , y que , al crecer 

el empleo bajan los salarios hasta llegar a un mínimo en -

el que la desutilidad margina l de trabajar no se compensa 

con 10s salario's percibidos y por lo tanto no motiva a los 

trabajadores a aceptar empleo , para la teoría keynesiana e l 

desempleo es una consecuencia de la insuficiencia dinámica 

de la demanda efectiva que da lugar a un abarrotamiento cí 

clico de mercancías . 

La insuficiencia dinámica de la demanda efectiva , dice Kez 

nes, es resultado de una ley psico16gica fundamental : cua~ 

do aumentan los ingresos personales los perceptores están -

dispuestos a acrecentar sus gastos de consumo pero no tanto 

como dicho aumento, en la medida en que sus neces~dades in-

mediatas se ven progresivamente satisfechas y , por tanto, -

deciden ahorrar el remanente por motivos de previsi6n antes 

de consumir bienes suntuarios u otros satisfactores secunda 

.l' O '1 ' .. : 
" , . 
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rios. 

También es posinle observar un desfa sami e nto tempora l de -

la demanda en l a s fluctuaciones ciclicas de los negocios -

ya que la población no . tiene. la capac ida d de adaptarse a l . 

cambio de las ci~cunstancias objetivas inmediatamente : Por 

ejemplo , cuand·o · suben. los ingresos t ambi€n a ume nta el con.-

sumo pero más l ent ame nte ; cuando se reducen, también el --

consumo p e ro e n menor medida . En el primer caso crece más 

rápidamente el ahorro y en e l segundo .disminuye . .. . , . . ' .. 
Esta ley ll amada " propensión marginal al consumo " no solo 

es vigente en e l tiempo, sino también en un momento dado -

entre distintos estratos de ingreso de población·. Así , los 

·estratós de ingre sos·bajos cdnsumen casi ··ra t ·ota·lidad de _. , 

sus sueldos y salar ios para sa tisfacer sus necesidádes in-

mediatas. En cambio , los perceptores de ingresos elevados 

generalmente ahorran una proporción considerable de los 

mismos. 

El beneficio del empresario más el ingreso que recibe el -

factor trabajo constituyen el ingreso global que la colecti 

vidad obtiene en un determinado nivel de ocupaci6n y . de --

utilización de la capacidad productiva instalada. Este in-

greso al traducirse en demanda efectiva retorna a las empr~ 

sas como resultado de ese nivel de actividad y determina a 

su vez, el volumen de producci6n y ocupaci6n. 

. . : . 
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En teoría , l a posibilidad de a l canzar e l pleno empleo está 

condicionada por e l nivel de inversión , ya que e l producto 

anua l se compone tanto de bienes de consumo y servicios c o 

mo de bienes de capita l ( inversión). 

y ~ ingresos de l tra bajo + beneficios 

Y' ~ ,bienes de consumo + bie nes de capital + serv i c ios 

(ofe rta total ) 

y ~ ingreso total ~ Y' 

El punto de equilibrio (y ~ Y') en que se alcanzaría e l - -

, pleno empl eo corresponde a una situación ideal e n que la -

brecha entre el consumo y e l producto ' determinado po r la -

' propensión marginal a consumir es c ub i e rta por un nivel -

de inversión elevado , a su vez, función de la tasa de inte­

rés y de las expectativas de ganancia . 

La propensión a invertir generalmente no e s tan alta como 

para cubrir la diferencia entre el volumen de consumo y el 

del producto total. Son diversas las causas que explican -

este hecho: la propensión a invertir los ahorros es, 

una función de la preferencia por la liquidez de dine 

ro en la comunidad; en la determinación de la misma actúan 

factores tales como las perspectivas de los negocios y la 

situación de estabilidad o inestabilidad económica (motivo 

seguridad). Sin embargo, aún cuando ambos factores presen­

tan perspectivas favorables, es decir, la tasa de interés y 



\ 

."'" 

31. 

la eficiencia marginal de capital just ifican la desutili -

dad margina l de pérdida de liquidez , y existe una situa - ­

ci6n de estabilidad y paz soc ial , la propensi6n a invertir 

no cubre totalmen te la brecha e ntre e l producto y e l consu 

mo . As í, la tasa de inte rés y la eficiencia margina l de l -

capital determina n e l vol umen de inversión . Esta , a s u ve z , 

determina j unto co n l a propens ión a l consumo , e l nivel de 

o cupa c i ón y l a producc i ón d e l a comun i d ad , a un nivel s i e m 

p r e por deba j o de l empl e o tota l . 

Pa ra que e l emp l e o aumente c on stanteme nte t i e ne qu e h a ber 

un aumento e n l a inversión equ i vale n t e a la d i f erenc ia e n­

tre el i ngr eso total y e l con s umo , pe ro cada empresario da 

rá emple o ( i nver ti rá e n bie n e s de capital , i n sumo s , ¿te .) 

s olamente a l nÚQero de t r abaj adores que le rindan un bene­

ficio. Por lo tanto , el empleo tota l en la economí 'a s e r á -

la s uma de los hombres empleados en condicione s óptimas en 

las disti n tas emp r esas . 

En términos neoclá s i cos esa s i tuaci6n se expl i caría c omo 

e l ajuste o i gu a lda d e ntre el costo marginal del traba j o y 

el beneficio marginal del mi smo, que normalme n te se fija -

por debajo d e l p l e no empl e o . Cuando la actividad económica 

y l as expe cta tivas de beneficio tienden a disminuir, así -

también e l vol umen de ocupaci6n . Cuando aumentan nuevamen'­

t e, también lo hace el empleo , pero sin l l egar a as i milar 

l a totalidad de la oferta de trabajo disponible . 
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dl El ef ecto mul tipl icador del ga:=.to públj. r; Q sobre e l emplco .­

El multiplicador cel Gasto Público e s e l factor por e l que 

éste d e be multiplicar se a fin de obte ner una medici6 n del 

aumento del ingreso nacional atribuible a l mismo . La tea -

ría del multiplicador se refiere específicamente a los - -

efectos inducidos por un aumento de ga s tos públicos e n la 
. ,":< ,""'" d~ár;d'a:efe~Ü va ;.~ ~·l ' ··c'~;.{~{¡;nc; "y el e~pi'eo ;-'~~~que 'ta~bién' ':::' .". , ..... 

se ha hablado del multiplicador d erivado de una reducci6n 

' de los impuestos a la formación de capital. 

Los gastos gubernamentales corrientes y de inversi6n , crean 

un ingreso personal equivalente , por lo que para calcular 

su efecto din~izador en la actividad de la economía hay -

que tomar en cuenta el gasto adicional hecho por los perceE 

tares. Ese gasto, a su vez, representa un incremento del -

ingreso de otros perceptores que lo canalizan al consumo y 

así sucesivamente . 

La aplicación del principio del multiplicador en la elabo-

raci6n de la política econ6mica de los tiempos de depre 

sión del ciclo económico, consiste en el util i zación de la 

Inversión Pública para compensar el rezago de la inversión 

privada, con lo cual se incrementan los ingresos, el consu 

mo y la ocupación y. así, impulsar la recuperación. 

Para identificar los efectos que tiene el Gasto Público so 

bre el producto, la ocupación y la distribuci6n del ingre-
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s o se partirá d e l sUi?ues to de que s us diversos compo nentes, 

.a saber , gas to corrien te, de invers i6n de infraes tructura 

y de inver s i6n e n empre sa s productivas , ti e ne efec tos cua-

litativamente seme jantes e n el multiplicador de la i nver -

s~6n y del empleo . 

. ~" ", :', ~'."" .. ~~ .. . ',.,. ~"";i ~~ ... ? ... .. :: : .,. .... : ... i;,J ~ ... : : ... .. o' . .... '.~ t-:J..- : ..• ~;, . .... . ~. .1· '.":'. .'--4 ... ·· .:!" ... .. ;.t .•• ..,. .,: ,,', .:.., . " • ~ ~ ... ·. ·l;~· .... . .,.· .... . : . ':··.t;.:.;· .... ... ~.~/ •• .... ; "." ,-:,~. ~ : . .... -':.e ,':.':.-
j) Efectos ocupacionales de los gastos corr~entes .- La ca~ 

tidad de fuerza de trabajo ocupada por las actividades 

gubernamentales tradicionales (v igilancia , impar tic ión 

de justicia, etc. ) es una función linealmente inducida 

por la demanda de sus servicios , la cual manifiesta una 

tendencia a crecer en forma simultanea a las necesidades 

de planificación y organizaci6n de la economía así como 

a las funciones de prestaci6n de servicios institucion~ 

les y de mejoramiento de las condiciones de vida de los 

habitantes (construcción de vivienda, educación, vigi -

lancia, etc.). Los sueldos y salarios pagados a los em-

pleados públicos quedan inmediatamente disponibles para 

transformarse en demanda efectiva. Los gastos destinados 

a la adquisición de bienes de consumo o de servicios se 

traducen en buena medida en demanda efectiva de los pr~ 

ductores de los mismos. 

El efecto dinamizador de ],'os gastos públicos se debe a 

~;r\:,~·; . .1. .• ~:v·:; .!..~~~ :.f-~ ~,' .'" ~.t '\ ~~¡4 ~~fl~.t.~Z ~c. ~.~!}oo: ~S~ .... ~?: .. ~ ~r:~~~.~ ~~~\~;. ;.rt~ ?~!;g.~.a'~<?:~" ; :~::"/.~'?1f~'~~ : .::~ ~~4"~'.'{~ : 
demanda efectiva de nuevos bienes y servicios, con lo -

que se estimula la generaci6n de empleos e ingresos (efe~ 

\ 
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to multiplicador }. 

ii} Efectos ocupacionales de las inversiones p(iblicas .- En 

términos económicos , e l multiplicador de la I nve r s ión 

Pública pre senta la venta ja de una incidencia inmcdia-

proporciona ocupación , as í como en la inducción de nu e 

vas inversione s (y empleos ) que se requie ren p a ra am -

pliar la oferta de bienes y servicios destinada a s a -

tisfacer la demanda generada por la formación de capi-

tal público. 

, 

En primer lugar , ' en atención a su densidad de capital 

por em'pleo generado, las inversiones públicas se clasi 

fican como extensivas e intensivas . Las extensivas son 

las más adecuadas en econo~ías que enfrentan una sobr~ 

población , ya que mejoran la distribuci6n del ingreso-

y favorecen la ampliación del mercado interno al incre 

mentar los niveles de ocupación . 

Sin embargo , ante los requerimientos de elevaci6n de -

la productividad en ramas estratégicas de la producción, 

• se hace necesario aplicar el criterio de inversiones -

intensivas en capital, en el entendimiento de que se 

estratégico. 

' . - . . " .. 
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Ambas perspectivas de asig nac~6n de l as inversiones públ i-

cas e n l os países e n ví a s da desarrollo f,on vá lidas . El ni 

vel más e l evado de desarrollo tecnológico y la me j or orga -

nización de la producci6n puede n coadyuvar a la se l ección -

adecuada de alternativas viahl es de I nversión Pública que 

s in p erder la perspectiva de las ven taja s de la modern iza-

'En segundo l uga r, e n cuanto a su clasificaci6n sectoria l o 

funcional* las invers iones , bá s icas se clasi~ican como : 

I I De tipo productivo 

2) En inf raestructura 

3)' En 'obras 'de bienestar social 

1) Las ' características ocupacionales de l a inversiones pú-

blicas productivas , independientemente de su producci6n 

para el consumo o para la producci6n son : 

Tienen efectos ocupacionales durante el periodo de vi 

da útil de la planta origina l . 

si las recuperaciones resultan suficientes para cubrir 

los costos de operaci6n y acumular fondos para depre-

c iaci6n sus repercusiones ocupacionales pueden ser - -

perdurables . 

* Clasificación adoptada por el programa Regional del Empleo ' 
en América Latina y El Caribe . 
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Asimismo , los pro~'ectos que. producen beneficios rein 

vertibl es en u n ele.vado porcentaje logran una mayor 

incid enc ia e n la generación de emp l eo s que aquellos 

cuyas necesidades de consumo absorben cas i la totali 

dad de l as captaciones y pagos que reciben. 

l· • :.'~."" ¡.o" .. . ... '... ro' " ' 4'" ".: ,! • '" . "'1'.Jo" • • ~ .. > • ' .~... . ~ . j ' :.,' ; . . . .lo ....... ' .', ,.,' " o'. " . ;_'-• • • ~·'.I . ;_ .i<.."."'- .... , .. ~.: .. .• '~ fl' ~ ••• . I •. : •.•• •• · ~., .J.-..•••. ' • 
':";0 , ......... .... --:. ' . •• . .• . ": . . ... .... , ,..,, .. :' ~ ' ... 7;'~ .... ""'l . ... .. ~.~ .... ~. _ " • • N ••• _..;.¡.: .... :-. .. ..... . :.:. _ .. .. er '. .. 

2 ) La Inversión Pública e n infraestructura se caracteriza 

por la i mportancia de sus efectos ocupacionales indire~ 

tos; aunque el e nfoque que se centra e n los efectos direc 

tos es importante , ya sea en la construcción o en la fa 

se operativa , la omisi6n de los efectos indirectos de -

los proyectos de este tipo es bastante fr e cuente . 

. . ' 
El .empleo directo generado por determinado volumen de -

inversión pública será más o menos permanente y numero-

s o si las inversiones se realizan en empresas producti-

vas o en obras de construcci6n de infraestructura que ~ 

una vez finalizada tienen requerimientos mínimos de tra 

bajadores para su utilizaci6n . 

3) El sector bienestar social tiene una importancia releva~ 

t e enla redistribuci6n del ingreso a l generar servicios 

m~dicos y asistenciales para los sectores de menores in 

g r esos . Su función redistributiva tambi~n s e lleva a c a 

considerable . / 

. . 
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iii} Efectos ocupacionales de la ¡nversi6n Pablica de acue!:. 

do a s u clasificación t e mporal.- Se han estudiado l os 

diversos efectos en e l tiempo que la inversión pública 

tiene sobre e l empl eo : a lgunos son inmediatos , e n tan-

to que otros se ejercen en varios periodo s posteriores 

a aque l en el cuql se efectúa la inversión. Estos efe~ ::H('''''':-'''-: : 9;~': .. " .. .. :.·,~r~" . . :. _ ... : !-.. ~: :, .C" .. : . ...... ..... :- ~~ ;" : ' ~~ _ ' '''' -' •. ' ~"'~'";.I.~ .• ; ,~: " ._ ;. ' .• " .... ; : ••• :;. • •• . : .. .•. ,.. . .... ;.[.. : 1.1. '; 
tos se cla s ifican , e n estáticos y dinámicos . 

Los estáticos se carac terizan por actuar e n el mismo 

periodo e n ' el cual s e realiza la inversión . Los diná-

micos son recurrentes , es decir que se repiten por va-

rios ~ños consecutivos . 

1) Efectos estáticos 

- El efecto de pro3ucción : Se r ef iere a la produc -

ción de los bienes de capital asociados a una po-

lítica de inversión . La demanda de insumas de ca-

pital que produce la inversión pública genera de 

inmediato una cantidad de empleos para su produc-, 
ción que depende del monto y tipo de inversión -

realizada enla r ama productora de los bienes de -

capital. El efecto de producci6n tiene la partic~ 

laridad de producirse por única vez para cada se~ 

tor de inversi6n en el mismo año en el cual se rea 
\. ,.'.- ~:"-.:.;. '~ •. • ' •. :\..~ ~ 1'.·' .• • ••• ,.' •••. • •••.. .. v ...... ,6. : •••• .• " •..• ' '. i. za. . .. . ' a .... l.·.n .. v. "'." .. s.i.6.n _ ..... ',. _ " . ~ ' . . . . 11' • .., . o,.· .'-. . .. _. ~ . : ..... ' \ . ' • 
~ ,..... _ ~ o.L..: ~ .~_ . .... , . ... ...... ~ ........ "'! .. ;.,-1j. ~ •. "J •• : ..,....( .. ... ; • ••• ; ... : • • , .... <ro ' .' 



38 . 

_0 El efecto multiplicador~ Se ha dicho que e l efec::. 

to de producci6n consiste en la generaci6n de ero 

pleos e n laS industrias productoras de bienes de 

capital; la ma no de obra as í ocupada es retribui 

da y el ingreso destinado , en su mayor parte, al 

consumo . 
't.~.¡ .. :. o",: " •• ,. •• . «1: .. ... ~: ... }:~ " ... ''' .. .... > ..• '::! ~ ''': , .,.,, ~,~,, \ ' . . :.: \ •. .. .: · .·,.:o.\~.~ . .... ':o~ • . !i ..• ·~ ~ ~ oo ' ! ~. '- '. : • . ~~' .. ~ .. ;~"! .. " " .'~:" "" :': ':J ' \.,j ' ' :...;~ " :" ,-,:.' > s: .. ~, .. ~ . .• ~. ~~.:;,~~ 

Cuando esos r ecurso s monetarios se gastan en bi~ 

nes de consumo, se produce un efecto multiplica-

dor sobre los ingresos de los productores de ese -

tipo de bienes , que a s u vez al percibir mayores 

ingresos, efectúan mayores gastos de consumo, --

dando lugar a una mayor demanda de bienes de co~ 

sumo, a lo cual se le ha dado e n llamar "demanda 

derivada" o "mecanismo del acelerador". 

A su vez, la producci6n de bienes de capital de~ 

manda insumos, materias primas y bienes de capi-

tal en cuya producci6n se genera una cantidad adi 

cional de empleos por el llamado efecto inducido 

hacia atrás. 

El volumen de empleo generado como resultado del 

efecto de producci6n y el efecto inducido se cono 
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2l Etectos d~n&~icos 

- El efecto de utilización.- El carácter dinámico 

de es tos efectos se debe a que se manif i estan e n 

pe riodos post er i ores a aque l en que s e realiza -

la inver s ión . 

: .'.~ .• ~:. : .. ~ . ... ~~ " .;~' . ~ ,:'"1' .,;' "'" :' ~'.1 '.; :.: " :~:, :" .~ •. ~ ... .. , : .••.. _, .; .~' .. _. ~ ':.1 .. • ~ • ~;':" : ,. ~': _ . : :¡:~. '.; ..... ~. ~ .. ': : ',\:,~.:.~ . ~ .;, .; : ... ¡ .. ~ . '.:i ~ ::1: ,' ." ."l'~' i" .' . . • ' ~':-

Es decir , que los activos productivos acumulados 

en otros sectores distintos del sec tor de bienes 

de capital tien en efecto s ocupacionales de util! 

zación tanto e n el periodo en que son : transferi-

dos desde el sector productor de bienes de pro -

ducción, como en varios años consecutivos. 

iv) Otra acepción del multiplicador . - En cuanto al incentí 

vo para la actividad económica y e l nivel ocupacional 

qu~ presenta la reducción de los impuestos a los gas-

tos de formación de capital y subsidios , los resulta-

dos en términos de incremento de producto y de ocupa­

ción también podrían considerarse como un efecto multi 

plicador. Si bien sus efectos tienen una extensión me-

nor, ya que la propensión a invertir no solamente de -

pend.e.de una disminución de costos de producción sino 

también de las perspectivas de beneficios que presenta 

la situación económica tanto externa como internamente. 

La misma naturaleza cíclica de los negocios en países 

capitalistas desarrollados da lugar a que el manejo de 
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los niveles ~positivOG sea .un instrumento eficaz pa­

ra a l canzar tasas constantes de crecimiento en l a pr~ 

ducción y e n la ocupaci6n. 

Esta resulta una solución adecuada cuando existen l a s 

condiciones materia l es necesarias , ta l es como la dis-

' ponib'rÜciadde"¿pÚai 'para' inverÚ~' 'y " ~n ;Sg~¡'lá"~~df" 
, 

da, seguridad en las" 'perspectiv~'s de beneficio' '(como . ' ......... .. 

puede ser la amplitud de los mercados ). En tal si tua-

ción , p ar a la react ivación de la economía de spu~s de 

una d epresión cíclica y la "regulación de boom" subse 

cue ntem e nte , el gasto público no llega a tener una con 

notación más que margina l en la recuperación , aunque 

en los momentos más profundos de la crisis le puede -

correspond er el pape l de antídoto de primera instancia 

para estimular a la actividad econ6mica. 

En las economías en vías de desarrollo, por el contra-

rio, las limitaciones materiales y organizativas repre 

sentan un serio obstáculo para la viabilidad de una so 

lución a la crisi s mediante la disminución de los nive 

les impositivos. 

El problema secular en es tas economías es la escasez de 

capital y las limitadas dimensiones de la demanda efec 
.... : • • •• " . .. . ............ ••• ~ ... '\" .·4 ••• : ... "- ! . ... : .-:O.".,, . :. · . ... :.:. '.'0 " . • ' •• 1""';'" " .. .. ~ .. .-.. 
tiva.De bido a'ese hecho la inversión pública cuenta 

con mejores perspectivas de ' ser un instrumento adecua-
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do para iniciar y acel.era r e l efecto multiplicador, -

sin dejar de lado que e l apoyo de la política trib\lt~ 

ria es imprescindible , aunque e n tales circunstancias 

resulta complementario . 

La posibilidad de que e l efecto mu ltiplicador de la -
.~ .. ••.•.. ",{; ' ,; ;' :',. ', :.': ;,... : .. ~~':"." : •• ' ,l .:. " ...... ~ •..•. · ,. ~,· .. . ·t *, :,., •••••••• ' •• ' . ' o" •••• :. .::; ... ', ... . ,' •• •• , . ',- " ~ ' , ' ' ,. l.:: ' '.: ' 

inversi6n pública logre sus objetivos e n los países -
: ' 

' ti :. '> , • ;~.. • ... 
.', '. 

•• ', •• , . ' .. • ., . • ~ • -:O ,' : .' '. • o.·. 
e n vías de desarr6110 quedi ;' jin' ~mbargo , condiciona-

da a los problemas de transm i si6n que se derivan de -

las inelasticidades de la oferta (hecho que frecuent~ 

mente transfiere. a l efecto multiplicador al exterior 

mediante las importaciones ), a la coex i stencia de 

modos de producci6n no monetar i zados (como · e l sector 

de subsistencia) junto al sec tor capital·ista moderno , 

la escasa comunicaci6n de los primeros co n el res to -

de la economía , e.tc.; puede repre senta r un obst~culo 

a su ._ funcionamiento. 

el, La intervenci6n econ6mica estatal en los países en vías 

de desarrollo . - La gestaci6n del capitali smo industrial en 

Europa Occidental se realiz6 inmersa en una lucha de cla -

ses, conducida por la burguesía naciente contra el feuda -

lismo. Con la: transici6n del feudalismo al capitalismo se 

constituyeron los mercados nacionales y creci6 la actividad 

: : ~ . l : :.'..)0. • .!' , . .. ( ., ... -.' , , 
I 

• 
Así , la organizaci6n social de la producci6n capitalista se 
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definió e n los Códigos l ega l e s que consideran a la ac ti-

vidad individual como e l motor de la economía y a las fuer 

zas libres del mercado como el r egula dor automático de la 

produce ión. 

Gracias a que la revolución industrÚü fue precedida por - '. 
. 1" • ••• 'Vo:'" .:10, ,., . t : ~;' .. .) ''''~l ..• .• : . : ."': .. :.":' '~ ::' .... ) . .; " ,,:> :. ~: d o " : . , " . # "',, " , ~" , : . •• :~ · •• • •••• l 

una acumulación de capita l basada e n las actividades roer -
.. . " '. . '. . .', . . 

cantiles y en una organizaci6nsocia l considerabl emente --

evolucionada , fue posible el surgimiento de una clase so -

cial industrial: Este hecho permitió la existencia de una 

d emanda efectiva ~oderosa que estimuló la extensión y di -

versificación de la producci6n. 

Los países. que como el nuestro inician s u industrializaci6n 

apenas hace unos cuantos decenios se enfrentan a condicione s 

históricas muy diferentes : en e l contexto internacional an-

te una división del traba jo entre países denominada por e¡ 

capitalismo monopolista ; carecen de colonias u otras fuen-

tes externas de riqueza y solo en .a~gunos casos cuentan -

con recursos naturales (como el p:etr6leo y los minerales) 

que les permiten disponer de ingresos para destinar a la -

acumulaci6n de capital y construir una industria nacional. 

Esas grandes diferencias entre las condiciones hist6ricas 

. ,€I'\ ..gl,le. ~.uI:gier()¡;t. a' .. :l.a era. ".indusJ:.ria;I.· bac.e do.s .. ¡;ig;J..Qs.;.lo.s, .";', . 
. ' .' . ' . . . " .. 

países actualmente industrializados y las condic iones vi -

gentes en la actualidad para los países que apenas la ini-

. . -. 
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cian encuentran s u expresi6n como formas de organizaci6n 

política espec íficas , que refle j a n las diferencias ta n 

grandes entre ambos momentos hist6ricos . 

1 / si bien los pioneros industria l es lograron i ndus trializarse 

/ 

.'. ~ 

med i an te un s i stema libera l irrestric~o , l os países que a~ . 

't';)'alcii:!nt€;" in'ic'iiin Ei'~a: ';S:a ha;¡' ~"eq~erido.''I~ ·apl':Í.ca'Ción; de ''- ... . 

'm'ed idas 'de" iJ1te'rvEiricioni smo' estatal y participacIón direc -

ta del Estado e n las actividades produc tivas para dar apo-

yo a la industrialización . 

Así, en lugar del tradicional" laissez faire", los nuevos 

sistemas político-económicos como el llamado de "economía 

mixta'~ han resultado mejor adecuados a las estructuras so­

cioeconómicas vigentes en los países en vías de desarrollo 

en las que evolucionan. 

Diversos enfoques teóricos han coincidido en que la causa 

del actual nivel deprimido de las fuerzas productivas en -

las economías de los países en vías de desarrollo es la es 

casez relativa de capital para la inversi ón, por lo cual la 

intervención del Estado en las actividades productivas re-

presenta un posible eslabón en la ruptura de ese "círculo 

de la pobreza" al realizar inversiones públicas que por su 

.. ~ ~ , ,, 

.. magnitud o riesgos no emprenden los inversionistas priva -
¡ .... ! ~. "'.: -, ~ ", • . : .,-"""., •.• : •.. ., ,: - . ' ..• ' i .. v~ :~. o', " .-' .~ ; • • .•. • ," :' -, " 1 l' ~ : .•• :" . • ; . .. . . ; " ... : " : :.. ' :." . • ".," ' . .. . ... : ~ .,. " .",', ..;. ..... . .. :· · ~1 .. i 

dos. 

'.' 
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En estos paíse s , a seme j anza de los paises desarroll a dos , 

la intevenci6n esta tal en la economía ha de ve nido una nece 

sidad esencial para asegurar las condiciones de un crec i - " 

miento so s t e nido y homog~neo, si bien en los primeros las 

funciones econ6micas del Estado se orientan principalmente 

a la regulaci6n del ciclo econ6mico mediante los instrumen 
"':' '', .. : . .•. . . . , ... ... ! . .... t . ... • ••• • • •• ·. ~ · · \. , •• • ~ ••••.• •••• •• , .... . : ••• • •• • o," , , ~ .. 

tos de la POll tica f isca 1 'j monetar ia , "en los pa íses e n --
":;'~ " ': •. 

v 'ías dil "desarro'Üo' ~demás de ésas funciones se le asigna n 

las de agente productor que impul sa y realiza la acumu la -

ción industrial. Por lo ~dnto , el ámbito de las activida -

des estatales e n la economía es , e n estos países, más a m -

plio y diversificado en términos cualitativos , aún cuando 

su participación relativa en e l volumen de la actividad --

econ6mica es proporcionalmente menor que en aquellos*. Esta 

inte rvenci6n estatal e n l as actividades productivas signif~ 

ca una interpenetración cada vez máyor entre el sector pú-

blico y el sector privado y llega a adquirir una connota -

ción tan intensa que cada vez es más díficil su delimita 

ción. 

Por lo d emás, las actividades productivas emprendidas por 

el Estado pueden someterse a una planificación detallada --

que permite una mejor utilizaci6n de los recursos naturales 

y de inversión disponibles en el país, así como fijar obje-

tivos de modernizaci6n e integración del aparato productivo 

-que contemplen la generación de empleos y la redistribuci6n 
: . . 

* Participació n del sector pa raestatal en la generación del 
P. I.B. por países: en "Opciones de la política en M~x ico" Re 
n€ y Rocío de Villarreal "La empresa pública" Ed. Tecnos, p-:-94 
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del ingreso . 

En atención a la racionalidad que debe preva l ecer e n e l 

aprovechamiento de recur sos escasos y de políticas redist i 

butivas ,se consid era que la inte rve nción estata l y la pl a -

nificación del desarrollo ll ena más adecuadamente los requ~ 

sitos de e s tas economí as , debido a que las iniciativas em-
, ' , .. . ... ..... . ....... . .. ...... . ~ , . ,' . .... . : .. .. ~' . . .. . ~ .. , .. ) ........ .. . ...... ... : .. 'presar i a l es e n 'cier'tos' campOs" ho 'son""bastarite efectiva s,' " 

Este hecno se- "manif iesta con particular ob j etiv ida d' en las 

limita ciones organizativas y del "know how" que r e presen -

tan para las empresas pr ivadas las actividades productivas 

modernas o que requieren grandes volúmenes de inve rsión, -

por lo que la intervenci6n directa del Estado e n tales em-

presas resulta indispensable , principalmente en las prime-

ras etapas de la industrialización . 

, 
Sin embargo , la planeación econ6mica en las circunstancias 

prevalecientes en los países en vías de desarrollo plantea 

dificultades aún más graves que en los países desarrolla -

dos, en tanto que las limitaciones organizativas y los es-

casos recursos disponibles en los primeros i mpo nen mayores 

exigencias en cuanto a la selección de proyectos viables . , 
Solamente aquellos proyectos que presentan ventajas consi-

derables en t€rminos de la elevación de la renta nacional 

mediante la producción de bienes o servicios estrat€gicos 

para el consumo social y para la industrialización , encuen 

tran una justificación económica y política • 

. ·" 
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En este contexto G. Myrdal* plantea como requisito esencial 

para lograr efectiv idad e n las i n tervcnci.ones estatales en 

la economía de la maquinaria de la administración pública -

se adecúe a la magnitud e importanc ia de sus funciones y a 

la r esponsabilidad que se le asigna e n e l mane jo de los fon 

dos socia l es • ...... .. ; . ......... . • '" -<t'. ~ o".; • " . .... . ~. ',' . ." 
" ." • . :~ " . , .. ' p ' ', .... " " . , • 

Una buena administración pública ha sido , en e l caso de los 

países desarrollados , la respuesta a una actividad económi -

ca dinámica. En el caso de los países que se inician en las 

vías del d esarrollo indus trial debe ser , contrariame nte , e l 

requisito indi spensable para lograrlo , tanto por el hecho -

de que las limitaciones de recursos disponibles no admiten 
" " " 

e l dispendio originado en la ineficiercia o ]a corrupción, caro 

porque de una bue.'1a . ad::1inistración pública depende sustancial-

ment e el logro de los objetivos socio-económicos a que se 

aspira llegar . 

Al atribuirse al estado la función de conductor del desarro 

110 económico sus actividades deben contemplar la creación 

de condiciones adecuadas al surgimiento y expansi6n de em-

presas modernas que a su vez reunan posibilidades redistri -

butivas y ocupacionales • . 

* Gunnar Myrdal, "An 1 te t" 1 E "á 204 H pe I 
n rna ~ona conomy , p g. , ar r Ed itions . 

. . 
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En alguna medida es razonable privilegiar e n las primeras 

etapas de la industrializaci6n e l apoyo a la industria pe-

queña y mediana para favorecer la absorció n de mano de obra . 

También es factible impulsar la construcción de carreteras , 

presas , edificios públicos, etc ., con e l mismo propósito . 

De esta manera se permite la redistribución de l ingreso y :. " . .' ~ . . ~ .... : -,, ', ":~ .: .~ ', ', ' ' ':.'.:. ~ ' : . , ..... ..... ':,. ... ' , : " " " " " . , f • 
la expansión de la d emanda , pero la única manera de no crear 

distorsiones sectoriales que puedan causar presiones infla-

cionar ias grave,s consiste en impulsar paral elamente la pro": 

ductividad, diversificación y ex tensión de la agricultura. 

En las condiciones de una excesiva sobrepoblación y tenden-

cias demográfica explosivas como las que prevalecen en es tos 

países y sin un aparato ?roductivo industrial capaz de gen~ 

rar una demanda de fuerza de trabajo que permita reducir el 

desemp,l~o y el subemp,leo y asimilar a la población desplaz~ 

da por la modernización de las actividades agrícolas , una -

de las pocas soluciones ha sido planteada en ~términos de --

una inversión industrial rápidamente creciente, si bien ello 

implica una profundización de la dependencia r espec to a las 

fuentes de crédito externas . 

En este contexto que la intervención estatal como inversio-

nista en infraestructura y empresas productivas representa 

una alternativa a las limitaciones de los capitales indivi -

duales para acometer proyectos modernos de gran envergadura . 

. . . 

<. 
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En el d~ficil proceso de la transici6n de una producción -

artesana l y de autocon su~o a la compleja organización de -

la producción industrial , la s imultaneidad de numerosos o~ 

jetivos socioeconómicos coincide con la escasez de recursos 

disponibles . De ahí que las d e cisione s econúmicas re,quie -

ran de una evaluaci6n precisa y 9bjetiva . En el Es~ado .. s~ ... • ~ ' . . . . •• ." ' . .. ..' l ' : .,' • 

reune n esos atributos en las primeras etapas del de s arrollo 

industrial izajor . 

, 
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CAPITULO IrI 

CONC EPTO DE MERCADO DE TRABAJO. EL EMPLEO POR SECTORES SEGUN 

LA CLASIFICACION DE PAUL SINGER . ALGUNOS PROBLEMAS DEL EMPLEO 

SEGUN G.G. DE SALAZAR . 

• . . .. ~" . . . ... ....... ....... • ... ~f~ . ' · . ' ' •• ; .'0:-'-.: ' 
. ... : ' .... .. .. . .. ~ . ! .~., \ . ~ .. I •• ~ . ~I • • • • . . : , . ...... . . · •. • • ... • ... . ·1 . ' . • . • .••. " 

LA POLITICA DE EMPLEO EN PAISES EN VIAS DE DESARROLLO.-

Las economías que, como la nuestra , no han alcanzado el pleno 

'desarrollo , g e neralmente se presentan la coexistencia de diver 

sos modos de producción , los cuales a su vez son un reflejo de 
/'1 la evolución g e nética de l as sociedades . · Así, encontramos sec-~ _. 

tores del aparato productivo e n los que predomina desde la pr~ 

dúcción para el autoconsumo , en la que ' la oferta de fuerza de 

trabajo corresponde a la ocupaci6n de toda la población , hasta 

la producci6n capitalista para el mercado en la que el nivel -

de empleo depende exclusivamente de la tasa de beneficio de 

las inversiones. En estas economías el sector capitalista es -

el modo de producci6n mas importante en términos relativos y -

su difusión al resto del aparato productivo se manifiesta como 

una gradual destrucción de las relaciones precapitalistas que 

sobreviven, principalmente en la agricultura y actividades ar-

tesanales. 
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a l El concepto de mercado de traba jo.- El criterio esencia l 

. ~." . 

* 

para considera r a un traba jador como aut6nomo o depend i e~ 

te consiste e n la propiedad de sus medios de producci6n . 

En l as comunidades primitivas'cuando , los productores di-

rectos a ún no se han disociado de sus medios de produc 

ci6n , y no dependen de la obtenci6n de u n empleo remunera. • • o ' .: " , " •• • , '. ' . , • .. . ... ' . ~ • • • :. '.. • .. . . . . '" . ' ., ' '," ' , . - ' ': 

do para subsistir ya que cada uno de los miembros de la -

sociedad dispone de los elementos necesarios para produ 

cir los bi enes que necesita consumir o bien intercambiar, 

n o es posible suponer la existencia de un mercado de tra -

bajo . " Se considera que en este tipo de economías no es -

necesario distinguir a la fuerza de trabajo de la pobla 

ci6n total ". * 

La transformaci6n gradual de una sociedad primitiva de a~ 

toconsumo en una economí'a de cambio favorece la disocia -

ción de los productores directos respecto a los medios 

de producci6n , lo que a su vez da lugar al surgimiento 

del trabajo asalariado. Así , se puede definir el mercado 

de trabajo corno aquella parte de la población que inter -

cambia su fuerza de trabajo por u n salario incorporándose 

d e esa manera en la producción social. 

Clara Jurisman : Conceptos y definiciones en relación con el empleo , el desempleo y el subempleo , pág . 3 . Mimeo. 

'. 

.: . . " 
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El mercado de trabajo ha sido definido como un mecani s mo 

que cumple las funciones de encauzar la mano de obra ha~ · 

cia las oportunida des de trabajo productivo, as í como s u 

r edis tribución a l identificarse los requerimientos insa-

tisf echos de determinadas actividades productivas y s ur-

gir otros nu evos • 
, ... '" • . ~ .• " ' h " - ', ' . 

.. Actua ).mente , en algunas soc i e dades no ope.r:a e l · sis.tema de 

mercado de trabajo , en vez del cua l se r ecurre ' a la dis -

tribuci6n planificada de la mano dé obra entre los diver 

sos sectores econ6micos, no obs tante que este sis tema, en -

cierta medida , reduce l as posibilidades de movilidad de la 

mano de obra y eventualmente presenta algunas formas de -

d esempleo principalmente de tipO í ricE ional , s in duda --permite mejorar la organización y adaptabilidad de l a ma-

no de obra. 

Los elementos fundamentales del mercado de trabajo son : -

la oferta y la demanda de trabajo. La oferta de mano de -

obra depende del vo lumen de poblaci6n, de la estructura -

por edades y sexos, así como de factores institucionales 

o socioecon6micos, tales como la educaci6n y los flujos -

migratorios. La demanda de trabajo es determinada a· su 

vez, por factores estructurales, institucionales y coyun-

turales. Los factores estructurales se refieren a las ca-

racteríst icas físicas de la planta . productiva, equipos e 

instalaciones. Los factores institucionales se originan -

en la administraci6n pública o en el ej€rcito. Por último 
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los coyunturales , se refieren a ' las fluctuaciones de l ni 

ve l de utilizaci6n de las instalaciones productivas e n -

un momento dado . 

b ) E l empl eo por sectores según la clasificaci6n de paú l 
" r . 

'" ...... . .' :"': ... v. .... :.' 

* 

Singer*: - Este autor señala que la:;; economías no desarro .¡ ..... . ~ • •• • & •• < . ... ....... . . ;. , . . ' ,' _' !:.', ... ..... .1 . _ . . ... : ... . : :~ --: . .... . , t. 

lIa das se componen de varios sectores : . . ' '. .. • ••• 0 • 

a l Sector de Mercado 

b) Sector de Subsi stencia 

c) Sector Gubernam ental 

d) Sector Aut6nomo 

En el sector de mercado el nivel ocupacional es una fun -

ci.6n del margen de ganancia, por lo tanto solamente los 

trabajadore s que producen un valor superior al de sus sa-

larios logran su inserci6n en la fuerza de trabajo activa 

En el sector de mercado rigen las leyes del sistema capi~ 

talista: cada empleo significa una inversi6n adicional 

por lo que la inversión se llevara a cabo siempre que la 

tasa de beneficio calculada como el cociente de la ganan-

cia obtenida respecto a la inversión realizada sea mayor 

o igual a la tasa media de ganancia de la sociedad . ' En 

Paul Singer. Economía política del Trabajo, Ed. Siglo ~XI pag. 19. 
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otras palabras , la demanda de fp erza de traba jo crece has 

ta e l punto e n que la productividad margina l de un traba-

j ador más iguala a su costo margina l de reproducci6n . 

La capacidad productiva i nstalada alcanzará un nive l de -

utilizaci6 n determinado por un juicio de valor, indepen -

die nte de los . requ erimientos reales de . consumo . ' . ; .. 

. . 
Mien·tras el pr~~io a-e d ema nda efectiva (el precio que es·-

tá dispuesto a pagar el demandante) por determinado pro -

ducto sea mayor que el cos to marginal de una unidad adi -

cional de producto, la capacidad productiva efectivamente 

utilizada se acercara a la capacidad productiva potencial 

instalada. 

El nivel de empleo en el sector de mercado de la economía 

es por lo tanto , una funci6n de la diferencia positiva de 

la productividad marginal del trabajo respecto a los cos-

tos de producci6n, así como de las características de la 

tecnología utilizada en la producción partiendo de un vo-

lumen fijo de inversión (intensidad de capital) . 

El sector de mercado corresponde a la participación del -

.modo de producción capitalista en la producción social y , 

por l o tanto se ajusta a las leyes de la dinámica cíclica 

del mismo. Es posible identificar en él tánto el desempleo 

cíclico como el friccional. El primero se produce durante 

la fase descendente del ciclo econ6mico como el efecto· de 

la reducci6n de los niveles de actividad productiva , de -
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i nversió n y de d em anda para e l ~on sumo. El d e s emp l e o fri~ 

ciona l cons iste e n e l d e sfazamiento e ntre l a oferta y la 

d em a n d a de fu e rza de tr a ba jo, y a s ea porque se l oca l icen 

e n l ugare s g eográficamen~e di s ti ntos o por l a fa l ta de 

i n f orm a ción d e l os emp l e os di s ponibl e s, e tc . 

" El m,i smo "auto r def i ne a l sector autónomo como ' " a qu e l ' que ' 

e@t~ ,; ,COl!lP\1 ,?sto" l?or ;!:nici a,tivas ,indi'vidua l e s y , cuyo ' prodU~ " " 

to s e d e r tina al mer c a do" . * 

Tale s son las explota ciones campesina s , 'las u n idade s de -

comercio al me nudeo , los servicios turísticos, etc . , -
Los b a jos niveles de productividad que p redomi n,an en e ste 

sector dejan c omo única explicación de su s obr evivencia a 

la subr emun e ración de los trabajadores en él incorporados, 

lo que compensa los costos m~s elevados de la producci6n 

autónoma r e specto al resto de l a economía. 

Por las cara cte rísticas de las actividades que componen a 

este sector se d e duce que la principal forma de desempleo 

que lo afecta es el de tipo estacional . por ejemplo: la ,-

periodicidad t emporalera de los cultivos, los ciclos vaca 

cionales, etc . 

* 'paul Singer, op. ' c it. p~g. 97. 

, ' , 
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La difusi6n de las relaciones capitalistas de producci6n 

al interior de l sector aut6nomo generalmente supera los 

obstáculos organizativos y tecno16gicos con facilidad y 

ti e nde a quedar restringido cada vez más por ciertos mer-

cados de reducidas dimensiones que no permiten la esca la 

mínima de produccíon ba jo las relaciones socia l es capit~ 
" : o, •• ' , ' , " • " ' , ' '~'. '~~ • '.;'.. ', '. .. ... ~. ... . . ' , • • listas . No obstante, el proceso de eliminaci6n del sector 

no han llegado a ser desplazadas tecno16gicamente y que, 

por cierto pr"esentan los más bajos niveles de productiv~ 

dad y dan ocupaci6n a la mayor parte de los trabajadores 

en el sector. Tales son las actividades del sector ter -

ciario originadas como un subproducto del surgimiento de 

la industrializaci6n como por ejemplo: la comercializa -

ci6n, transporte, etc. 

El sector gubernamental se compone de las actividades g~ 

bernamentales tradicionales como la impartici6n de la 

justicia, la educaci6n, las ~unciones :administrativas de 

planeaci6n y organización económica", etc., y de las acti 

vidades productivas que tienen como fin proporcionar los 

insumos estratégicos para la producci6n que la iniciati-

va privada no desea producir por que no ofrecen tasas de , 
beneficios adecuados o por los elevados volúmenes de in-

versi6n requeridos, así como las condiciones apropiadas 

para lá producció~ de las unidades privadas (como la cons 

trucci6n de infraestructura). 

" . 
. ". 

. , 
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Las actividades gubernamentales múestran una tendencia -

a expandirse como resultado del crecimiento de l resto de 

la sociedad; e n tanto que la demanda d~ sus serv icios es 

prácticame nte ilimitada y se ve estimulada por la difu -

si6n de l as expectativas sociales de bienestar soc ial, -

el freno a su expansión son los limi tados recursos de 
. . . ' .; .. . 

":. que' di spor:~ , "atín' cua~d~ - ~~ '~ep;esent~n' unÚ~i te absolu-

Las, actividades productivas del sector gubernamental fun 

cionan e n base a criterios de rentabilidad social de las 

inversiones, 10 que no i mpide la aplicación de criterios 

comer c ia l es en la determinación de la asignaci6n de re-

cursos de inversión . 

El volume n de empleo en las actividades gubernamentales 

tiende a ser cada vez más considerable a medida que una 

cantidad creciente del excedente social se canaliza a 

trav€s de los gastos gubernamentales. En cuanto al creci 

miento del empleo en el sector productivo gubernamental, 

el principal límite que encuentra parece ser la elevación 

de los requerimientos de inversión por unidad de enpieo debida -

a la modernización tecnológica. En tanto las empresas 

privadas se rigen solamente por criterios de rentabili 

dad comerc.ial, las empresas gubernamentales también apli 

can criterios de rentabilidad social y muchas veces con-. . ' 

tinúan su operación con resultados deficitarios, por lo 

que puede suponerse su permanencia como empleador en el 

" o • • : 

:. o " 

-' 
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... 

me dia no y l a rgo plazo. 

En lo que s e refiere a l a s unid a d e s eco n6mi cas d e l sec -

tor de s ubs iste ncia,Si ng e r las d e fine como "aquella s cu­

yo producto se d e stina pre domina n temente al cons umo de -

los propios productores".* 

. Lp. .producción de las .unidades de este sector debe consis 

tir, como su nombre indica, en los alimentos ne cesarios 

para el autoconsumo de los produc t ores , lo que no impide 

que se obtengan otra serie de productos de tipo artesa -

nal y que se lleven a cabo actividades de c ambio esporá-

dicamente . Este hecho no contradice a su carácter autosu 

ficiente, en tanto s6lo sea marginal. 

cl Algunos problemas del empleo segan Gloria G. de Salazar. 

Los principales problemas del empleo han sido definidos 

por la autora "en forma por demás somera"·· de la manera 

siguiente: 

1.- El desempleo originado en las deficiencias de la de 

manda total, con una incidencia cíclica y que se 

presenta ·p·r.1ncipalmente en los países desarrollados 

ha sido considerablemente controlado mediante la in 

· tervención del Estado en la conducci6n del ciclo 

• P. Singer, op, cit., pág . 97 

•• Gloria González de Salazar. "pro~lemas de la mano de obra -en México", pág. 15, UNAM. México, 1981. 

• o ", 
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económico . 

2 . - El desempleo denominad o estac i ona l del cua l la agri 

cu l tura es e l caso típico, a unque también son com -

prendidos bajo esta clasificación la indus tria de -

la construcción , los servicios turísticos , etc. 

3 . -
" . ". ' 

El d esempleo ocas iona do. por los cambios en la es 
,. . '. .. "" ~ . : .. .'.' . . ." ". . .. .. , .... . . . t ·rüctura· del aparato pro'ductivo : por ejemplo , c a m -

bios tec nológicos y la introducción de nuevos ren -

glones de actividad productiva . 

4 . - La c a rencia de equipos , instalaciones productivos , 

etc~ , debido a la· escasez absoluta de capital. 

El segundo y cuarto incisos , sobre todo este último , son 

l o s mas significativos en el caso de los países envías -

d e d esarrol lo , aunque a medida que se desarrolla la i n -

dustrialización adquiere importancia el tercero . 

d) Algunas consideraciones en torno al desempleo estructu 

ra~- La incorporación del progreso tecnológico en los 

países en vías de desarrollo se lleva a cabo de manera -

heterogénea difundiéndose en algunos sectores selecciona 

d os , en tanto que buena parte del producto se genera en 

sectores tradicionales y ocup a todavía a la mayor parte 

de l a población . 

¡ Las distintas combinaciones d e factores que pueden utili 
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. 
zar se e n l a e l aboraci6 n de u n dete rmi na do producto se -

modifica n e n e l ti empo como r esu l t ado de la uti l i zaci6n 

de nu e vos equipos y maquinarias, sistema s orga ni zat i vo s 

más eficaces y me j ores i n s umo s. 

En g enera l, la tecno l og fa produc t iva puede a s umir d i s tin 

,' : '''' t ::is ' c ombi nac ióne's f a c toriale s ' pa:r '¡C cada produc to que ' va~ '" 
, " 

... ", 

:.: í;_ .. '~';' .: .. ' . ' 'désde ''!a"cap'ital inte n"s -:¡'va ',y , "cbn' pó c"a" mario "de obra;, 11"a 5.:.:":""" "" 

* 

ta l a s de mano de obra inten s iva : 

Sería ra zo nable suponer que la s e l e c c i6n de la c ombi na -

ci6n fac t orial a aplic ar "depende rá de la abund ancia re-

lativ a de un paí s de los f ac tores me nc i o nados".* Es d e -

cir que se utilizara la t e cnología que correspo nda a la 

dotaci6n del factor mas a bundante. 

El plañt~iuntEmto :'_anterior se cumple solamente en la medi 

da que la variedad de técnicas accesibles en el mercado 

en un momento dado satisface la disponible ef e ctiva del 

factor abundante. 

Al delimitar la extensi6n de esta interpre taci6n a las -

economías de los países latinoamericanos es posible ide~ 

tificar un dualismo estructural en sus respectivos apara 

tos productivos. En primer lugar, la e x istencia de un 

sector veg e tativo, predominantemente agrícola, baja pro-

't . o" 

Clara Jussidmann: op. cit. pág.12. 
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ductividad y mínima intensidad de capita l. En contraste, 

se identifica la participaci6n creciente de otro sector 

al que se ha denominado "d inámico" que utiliza una par-

t e considerable de l a dotaci6n del factor capita l e n e l 

pa ís y que ademá s es capita l intensivo, es decir, que -

.. ' .. , ,.,., ... .... , t.~ene, 1,In . ba jo. potencia l .de generaci6n de ocupaciones . .. .. . 

• ; j-'" " _ ;"':':¡'~' '.> :.:.,. : ~ .... ' A~~,~,ás r .• ~,lU.::.1?i!r<ti9ip?:G,i,é?-qf .en ... ~_a . . e~ tr~.~tur a .. . de .J.a .. d.emanda: ,:;.:, .• : .. . ;. . . 

es creciente e n la medida que.la concentraci6n del in -

greso e n las capa s altas y medias de las sociedades da 

lugar a la identificaci6n de los patrone s de consumo im 

portados con el "status" social . 

El dilema que origina la situaci6n anterior consiste en 

que si la orientaci6n del aparato productivo hacia los -

bienes de consumo que utilizan técnicas intensivas e n ca 

pita l asigna la mayor parte del capital disponible y su 

reducida potencialidad de generaci6n de empleos no tiene 

posibilidades de absorver completamente la abundante o -

ferta de fuerza de trabajo que producen las altas tasas 

de incremento demográfico, el sector vegetat'ivo a su vez 

descapitalizado , tampoco estará e n condiciones de hacer -

l o. 

Se produc e así un desfasamiento estructural entre la dis 

ponibilidad factorial (abundante mano de obra) y los re -

querimientos del aparato produ ctivo . 

A diferencia de las formas específicas del desempleo q u e 

'. . 
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se ide ntifican en cada uno de los sectores de la clasifi 

caci6n de Singer, e l desempl e o estructura l se define co-

mo un pro blem a que se difunde progresivamente en todos -

los sectores de las formaciones sociale s l atinoamerica -

nas. 

:. '~ , " . L " ~ ' , " .: . ' • • % • , " " .. .. t" • ' .. . ~ " . - ~ " " . ;.. . . '.~~ '.~ ~ ",' . . . . .. .. 
' . . L':I~;. polí.tt::~~. q~, .. ~);ll.~o;,~~. },~,s. p.,aí.;~~. ,.en ';¡,a~.,.qe?!'!~~rr~, , .. . 

110.- Hace aproximadamente dos décadas que e l es tudio 

del desempleo adquiri6 relev'ancia en los países en vías 

de desarrollo. A finales de la década de los sesenta un 

inter~s generalizado en el seno de l as organizaciones i~ 

ternacionales como la ONU y OIT dió lugar a diver s os pro 

gramas concretos en torno a dicho problema. Tal fue el -

caso, por ejemplo, del Programa Mundial del Empleo de la 

OIT. 

De esos y algunos otros estudios se han derivado conclu-

siones interesantes, tal como el hecho de que la limita-

ci6n de recursos de capital disponible para generar em -

pleos productivos en estos países resulta principalmente 

en una forma de subempleo y no de desempleo absoluto, 

así como que el crecimiento explosivo de la poblaci6n y 

la importación de moderna tecnología industrial que es -

precisamente ahorradora de mano de obra resulta contra -

dictorio. 
. . 

¡ Es decir que, a diferencia dé las economías desarrolladas 

actualmente, las cuales iniciaron su industrializaci6n a 

'. 
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partir de l as empresas manufactureras familiares y e n -

forma simultánea a la acumu l aci6n de capital evolucion~ · 

ron gradualmente por l as vias de la mecanizaci6n, l o 

cua l p e rmiti ó una asimilaci6n de l a poblaci6n desplaza -

da por e l automatismo h a cia otros niveles de la estruc-

tura ocupacional, los paises que recientsnente comien -. ,. . • • • • '. o". • • '. o,' . • , '. • • • ' • • ' • • .... . "1 : ' zan a in"dustriali zarse'; ' estan s ujetos a la utilizaci6n 
'.' . . . ~! 

:'0' ·" " ,t.'\:-;, 

.' , 

°
0

_ ::.'~" . ... : : • ' : " ';' ...... " ••• ~:! . . ; .. j..: . 0 , • • •• ,'~ ~."'f- : :' ~. ' , : ;;t . . •• • ~. , . . ;. ;. . .... . . ..... ",.'1: de s i s t emas t ecnológicos importados que no responden a 
o'. ' . ' 

su disponibilidad rea l de f~ctores y que producen la 

margina lizaci6n y el desempleo de la pob1aci6n . 

La política econ6mica diseñada para superar el subdesa -

rrollo se ha b 9-sado e n· las experiencias de los paises 

que han alcanzado la industrialización. Por esa razón se 

ha dado una importancia · predominante al crecimiento in -

dustr i al con la seguridad de que la e1evaci6n de los ni ­

ve1es · de ingreso per capita y global permitirán superar 

el subdesarrollo. Los resultados distan de ser los espe~ 

rados en diversos niveles : la distribución del ingreso -

en estos paises ha observado t endencias altamente regre-

sivas, los problemas s ociales de des empleo, subempleo y 

marginalidad son muy graves, la dependencia externa al -

canza un alto grado de peligrosidad, etc. 

Además , la reorientación del aparato productivo en fun -

ci6n ~el ,,:r;ecimiento de;I. , producto ha, favorecido. la migr~ 

ci5n rural hacia las ciudades y ha dado origen a diver ' -

sos problemas sociales entre los cuales figuran la exce-
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siva gravitación sobre los servicios públicos , la pre -

sión sobre los niveles de sa larios de la fu erza de tra -

bajo sin calificación, la escasez de viviendas, e tc . 

El estudio del problema del empleo en los pa~ses e n v~as 

de desarrollo se han deriva do distintas conclusiones con 

.. . ~ '.. ' . 

. .. ~ .:':., .. " . ", .pecto . pr inci.pal ··:e sta" r.epresentiado··poi: · las' m~i:l.idas··· ·ecoi1¿r:·· ~ . . . ' . 

* 

micas especialmente aplicadas·para ampliar las oportuni-

dades ocupacionales . 

De esa ~anera la politica ocupacional recibe una aten .·. ~ tl 

ción prioritaria, o cuando meno s importante d entro de la 

politica integral de desarrollo económico . 

En la medida que el' desempleo en estos paises se puede -

atribui~alr?pido crecimiento demográfico , su eliminación .. . 

a largo plazo dependerá también de la reducci6n de la fe 

cundidad a través de la difusi6n del control de la nata-

1idad. Pero los efectos de tal pol~tica solo ,pueden ha -

cerse sentir en un per~odo de varias generaciones . La so 

lución al desempleo más bien debe consistir en tratar de 

expandir la demanda de la fuerza de trabajo mediante la 

uti1izaci6n de técnicas"que requieran menos capital por 

persona ocupada"* . Esta actitlld llega a convertirse en la 

€poca de los sesenta en ·un elemento básico de la polít~ 

ca económica de los países en v~as de desarrollo 

Paul Singer.- op . cit. , ¡:É.g. 11. 

.. 
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CAPITULO I V 

DIAGNOSTICO OCUPACIONAL EN MEXICO 

, 
a l Contexto hist6rico . - La Cons titución de 1917 establ eció -

. ' 

. '.' ' .. :. 

diversas formas de intervención del Estado e n la Economía 
~. ' " ' ... . ' .: o" 

con el propósito de ampli a r e l margen de maniobra ;institu . '. • •• • • ' • • ' : .• • • ; :. , ';.~'." o ' ,', ' o _. ) •• ~ ... ' 
ciona l para la atenuación de ias contradicciones inheren-

t es a un libe ralismo econ6m ico abso lu t.o, "igente ha sta en 

tonces y basado en la Constitución de 1857. Ese hecho a -

su vez d eterminó la transformaci6n del Estado mex icano en 

a g ente promotor y regula dor de la actividad económica. 

A partir de entonces, y a medida que la modernizaci6n del 

aparato productivo nacional comenzaba a delinear su orien 

tación industrializadora, las políticas p~blicas fueron .-

adaptándose en su función de los resultados observados en 

su aplicación e nmarcadas en un régimen político caracte -

rizado por el compromiso gubernamental con los diversos 

sectores de la población que partici'paron en el movimien­

to armado y que dieron origen al "Estado de la Revolución': 

Así, al iniciarse la primera etapa de la industrializa -

6 I ci n sustitutiva de importaciones a ra1Z de la primera 

guerra mundial y la crisis de 1929, la intervención del -

Estado en la economía consistió en. la aplicaci6n de fuer-

tes barreras arancelarias . También asumió una participa 

ci6n productiva directa en actividades que por su carác -

, . o ' .' . , 

~ ;', " 
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ter estratégico crearon l as condiciones para e l crecimien 

to de l as empresas ya exis t ente s y para la creación de 

otras nuevas . 

Al término de la década de los treintas con la nacionali-

zación de la industria petro l e ra , la creación de la Comi-

sión ·Federal . de Ele ctricidad y otros organi smos públicos·· ·· · ·· · • 
. ' ": . '.1.: :.,: .. ~. . .. .... e:¡;tr<l.t~g.;i.cos .. para· el . . de :>i'1rrollo industr ializador , : el' Est!! , ... ... :~: . ; ••• , 

do impulsó la sustitución de importaciones mediante e l 

otorgamiento de precios subs~dia?os en los productos y 

servicios de las empresas de su propiedad . 

Además de las políticas anteriores, la indu s~c;alización 

sustitutiva de importaciones encontró un fuerte estímulo 

en el nivel de demanda generada mediante el gasto públicG 

Una evaluaci5n retrospectiva de los objetivos de desarro­

llo econ5mico durante el último medio siglo permite ·afir-

mar que los logros han sido aún mayores a los que hubiera 

cabido espera~ sobre todo si tomamos en cuenta el carác -

ter profundamente dependiente frente al exterior y las e~ 

casas fuentes de acumulaci5n que existían previamente a -

esa época en México. 

En las décadas posteriores a los treintas y en virtud de 

que la política económica del gobierno fue orientada prin 

cipalmente al fomento . y expansión de la producción indus- · 

trial, no se concedió una atención adecuada a la genera = 
ci5n 'de empleos y a la redistribución del ingreso, por lo 



...... ' :" :' 

".;: . . .. ;.' .. ,..' .. 

66 

que l as f6rmulas desarrol l adas dieron lugar a abundan tes 

contrad icciones entre obj e tivos econ6micos y socia l e s . 

Las nu evas empresa s creadas e n la primera etapa de s usti 

tuci6n de importaciones pernitieron incrementos en la 

ocupaci6n que justificaron aparen t emente e l supuesto a m-

" ,p,liamente difund,ido ,de que la. ... acumulaci6n de capita l trae' .... ' • 

" ,F.~a. ap¡¡.r,e j ada " .la p~~pa , ocupaci6n ., " 

Tal supuesto evidentemente subvaloró la v e locida d explosi 

va del crecimiento demog~áfico que habría de presen t arse 

en las décadas siguientes y sobreestim6 el potencial de -

, la naciente industria para generar empleos en ausencia de , . 
una política ocupacional específica . 

Los requ e rimientos de capital para iniciar la sustituci6n 

de importaciones de manufacturas se manifiestaron bajo la 

forma de una transferencia de recursos del sector agro-ex 

tractivo y de servicios , tanto directa como indirectameri-

te (deterioro de los términos de intercambio intersecto -

rial) hacia el sector industrial. Ese hecho signific6 un 

obstáculo a la modernizaci6n de aquellos sectores no in -

dustriales y consecuentemente a la elevaci6n de su produ~ 

tividad 'a su expansi6n ulterior; por lo tanto, limitó sus 

posibilidades de realizar una función captadora de mano -

de obra en gran escala . 

Además, la industrializaci6n sustitutiva de importaciones 

tuvo amplias consecuencias sociales corno la definición de 

. " . 
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nuevo s va l ores ideol6g i cos qu e a l identi f icar e l auge eco 

nómico urbano-industria l con me j ores posibi l idades de v i-

da y traba j o favorecieron intensos movim.ientos migrato --

..... ; ., ':< "" ; ., .f, "":,-:." < .. r, .~.~~ .. F.ur~~ .. :-ur?'1"nos •.. ~a7..r.ed.uGi~a s d~mensio.l!es de l , .aparato .. " ., • . ! 
producti v o industrial e n s us pr imeras e t apa s y l a s l imit~ 

.... 

' .. . 

ciones i mp l í cita s para g ener a r u na d emanda suf i c i ente de 
,' , .. , .. " O " • 

fuerza d e traba jo o r i g inaron l a s p r imeras poblac i o n e s ur-

ralmente d esemplead a s. 

Las i ndu s tri a s de bie ne s 'de con s umo ma sivo (ves tido , cal-

zado, alimentos, e tc) a Gn cuando e ncontraron una d emanda 

preexiste nte basta nte amplia, ofre cieron limitada s t a sas 

de beneficio a la inve rsión y por lo tanto su e xpansión -

no logró generar una d emanda de mano de obra con las di -

mensiones n e c e sarias . 

La lógica que sigui6 el proce so de acumulaci6n industrial 

gene ró tendencias a la concentraci6n de las actividades -

productivas en empresas cada vez mas capitalizadas las 

cuales resultaron mas bene ficiadas con los incentivos fis 

cales y otros de carácter general respecto a las pequeñas 

y medianas industrias que por sus características operat~ 

vas . generalmente son las que poseen una elevada potencia-

lidad ocupacional; este hecho tuvo a su vez incidencia en 

la.profundi~aci6n de las brechas de . los niveles de ingre­

so entre la industria moderna y el resto de la economía. 

. . 
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La concentra ci6n del ingreso e nt r e l os estra.tos socia l e s 

que tuvie ro n acces o a ac tividades empresar ia l e s o a una 

o c u pac i 6n en e l secto r moderno d ió origen a una d emanda 

principal ment e o r ient ada a los bienes de consumo durables ; :,. 4. · 4~ (>:' _ · · :';'· :·· \<'..¡.t . '-:'.: •. ", .•• :~ ·.: •• I . .t. . · . .. · ... ~ •• . ~ . ... . : : .. ' ~ ; .t. .. ~ , . •.... , ....• ~ . . : . ... : .. t'; . . .. " • • : .. . ~ ~.:. . ; . . .. . .. . . ; •• : ; .. , ': • • •• -:'· • • ·4 . , . .. :- ..... "'f~ .'\,; 

... o" , : . ' . ' . 

o' . • 'í' 

y sern i dur abl e s. La producc ión ae biene s con a lto cont eni-

do de c a pital r e duj'o las dime nsione s pote nciales del mer ­

. c~d~ '. inter 'no '}: las opo'rtunid~Ú~ ~c lJpacional~ s, y~ ~u'~ -'--
. .... '.' .0. 'o • '. .' • •• :-~ •• ' ... , ;. • I ~ " : •••• ' . .. ; . -: .. . .. • • • por lo g eneral la t e cnolog1a requerida en 'las empresas m~ 

dernas se c a racteriza por ser. ahorr a dora de mano de obra 

e intensiva en capital. Si bien la expansión de la produ~ 

ción de bienes con alto contenido de capital también re -

pres entó una fuente ocupacional significativa, la canti -

dad -de empleos que se podía haber generado con esas mis -

mas inversiones en la producción de bienes menos sofisti- ' 

cados era. seguramente mucho mayor. 

Entrada la década de los sesenta se inició la producción 

de algunos bienes de capital e intermedios , sin embargo , -

la multiplicación de empresas industriales que llevaron 

a cabo la sustitución de bienes de consumo, durables y se 

midurables no fue acompañada de una integración simultá -

nea de las ramas productoras de bienes de capital y pro -

ductos intermedios, lo cual tuvo corno efecto el aumento -

de las importaciones de dichos productos y la transmisi6n 

de los efectos multiplicadores al exterior. Además, la -

-adopción de tecnologías importadas implIcó una 'crecierite 
, dependencia tecnológica, pero guizá la consecuencia más -

" 

.-. 
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desfavorable fue la l imitaci6n del n6mero de empleos que 

requiere n los modernos sistema s productivos importados . 

Si a l os factores anteriores a ñ adimos la crecie nte depen-
:;..,; ... _ • . • . . ~:.::, ~:. •. :. .• • ..... : • . : _ .. p • . ,.'~ .. .. . .... . . .... , . ... .. ! •• r -.i: .~ . ... . :' ~':Io\" 6:.- ~.t-~ .· , _:: ... . : .. .... ... ;·: " .. : : ... ~ I •• • • _· .. . ... ::. : . I'. ·. : · fot.!.·~; ; .... . , d encia del·· cr€di to ex t erno para financiar e l crecimiento 

.. . :. ,'. ... ..... 

* 

industrial que junto con e l deterioro de los términos de 

intercambio para l as exportacione s tradicionales del pais 

:: .-;_:_ (p¡;-odu.cto;> <:tgrq.extractiyos ).. ·dió luga r . . a un déficit cróni- · 

co de la Balanza de Pagos , as í .como una mayor penetraci6n 

de empresas ex tra nj eras en todos los sectores económicos , 

es posible prefigurar una imagen de las contradiccione s -

económicas originadas e n el período de sustituci6n de im­

portaciones. 

En primer. lugar, la supuesta incompatibilidad entre creci 

miento econ6mico (acumulación) y redistribuci6n del ingre 

so, favoreció una intensa concentración del ingreso en ma 

nos de un sector reducido de la población, con l o que se . 

·l-imi taron seriamente las dimensione s potenciales de la 

demanda interna de bienes y servicios de carácter g e neral 

al orientar la estructura del consumo hacia la producci6n 

de bienes suntuarios de elevada densidad económica. 

En segundo lugar, "a pesar de haber observado altas tasas 

de crecimiento, en las d€cadas pasadas, la sola expansi6n 

del aparato productivo nacional ha sido insuficiente para 

hacer ' frente a la denianda de empleos<· " 

Lic. Norma Samaniego. Empleo · y distribuci6n del ingreso, lEPES, 1976. 

. : 
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Lo anterior se constata a l observar que mientras e l P.I.B. 

creció a una ta s a anua l de 6.8 % entre 1950 y 1970, Y 

la poblaci6n lo hizo a l 3.5% , la ta s a de absorción de ma -

no de obra resultó inferior al 2.5% ..• e n e l lapso qe .. ..,..<> .. " .,.; ;:~ - ~.: .:7i": ~ : '! - :"¡: ' :- .;.::~ : ." _. \" ":" '" ';:; ':-: ' .. ·i · ~. " . : ..... . ;: ~ • .¡~ . .. . .. ... ' . ... . ~ ' " 7' .• •. o ' , • -. .... . . . . . . ' 

. . 

1970-1978 cuando e l producto subi ó al 5.1% .. . la ocupa- -

ci6n lo hi zo al 2.15 anua l *. 
.. ,: . -: .' . .. ' " , . . ~ • ' •• ': ' • • ' . _ .' 1 -,' ,' . , ; - o,' ,-o.: ' . " . " ', ••. : • . ':' ., . '.~ .. . . .•. ' : . 

... ..; . 

* 

** 

. . A ¡?~~.t.i~ de ~.978.r- Y ha$.~a 19~0, fa ~Gon.o!1\ía nacional pre .-. 

sentó un rápido crecimiento, el cual impactó en la situa-

ci6n ocupa cional con una tendencia en sentido descendente 

de las tasas de desocupación abierta . De acuerdo a las 

previsiones de la Comisión Consultiva del Empleo , la si -

tuaci6n observada en el lapso 1978-1980 puede haberse modi 

ficado en 1981. La etapa ascendente obse rvada durante el 

primer trienio del actual sexenio en terminos de la tasa 

de crecimiento del Producto Interno Bruto, alcanzó su pun 

to mas alto en 1979 e inició una · fase reversiva en 1980, 

en que la tasa indicada fue menor que en el año previo 

(9.2% Y 8.3%, respectivamente) y se considera posible que 

en 1981 sea aún más reducida,** lo cual significaría may~ 
res limitaciones a las soluciones viables del desempleo. 

"programa Nacional de Empleo 1980/82. proyecto síntesis. pags. 17-18-25. 

"Elementos Para la Actualización del prograna Nacional del Empleo", Vol. I, pag. 1.3/6, Nov. 1981. 

. ' . 

... 
----~-
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b ) Empl eo y redistribución de l ingreso . - La redistribuci6n 

de l i ngl' eso significa una repartición de " poder económ i -

co " e ntre individuos el cua l les permite aumentar s u bie­

nesta r materia l. 

El bi enestar mater ial, a s u vez , implic'l- el consumo de 

bienes y servicios de distinto tipo que e n ocasiones , no 

se obti ene n mediante la renta monetaria . Tal es el caso -

de los servicios de bienestar y seguridad social que pro­

porciopa e l Gob i erno. 

En las economías desarrolladas la extensión de los servi­

cios de bienestar social han alcanzado a benef iciar a l 

conjunto de la población, lo que ha dado lugar a que se -

l es llame " economías de bie n e star". En los países en vías 

de desarrollo la posibilidad de . disfrute de los benefi -

cios que proporcionan las instituciones de bienestar so -

cial se encuentran condicionada en la mayoría de los ca -

sos a la participa ción formal de los beneficiarios en las 

actividades económicas . Aunque la tendencia que manifies­

tan es a ampliar sus beneficios gradualmente, la limitada 

disponibilidad de recursos económicos frena considerable­

mente sus propósitos. De ahí que la incidencia redistri -

butiva del empleo presente mayores implicaciones en los 

paises en vías de desarrollo. 

El fenómeno del desempleo se encuentra vinculado con la 

mala distribución del ingreso, la cua'l explica en buena 
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medida , aunque no exc lusivamente . 

La creaci6n de em pleos productivos resulta una vía de ac -

ci6n efectiva para la superaci6n de l as serias tendencias 

a l a concentraci6n de l ingreso. 

El empl e o productivo de la móno de obra representa una mo 

d a l idad r edistributiva de l ingreso particularmente adecua 

da e n el l ogro de los ob j etivos socia l es de la po lí tica -

económica de de sarrollo. 

La imp l ementación de una política específica de emple o m~ 

di ante el Programa Naciona l del Empl e o se plantea como-

obj etivos a mediano plazo (hacía e l año 2000) , aba tir l os 

nive l e s de d esocupación en una medid a ta l · que permita eli 

minar el desempleo - estructura l" y solamente r efleje los 

desajustes friccional es entre oferta y demanda de trabajo. 

El crecimi e nto de los niveles ocupacionales tendrá positi ..... 
vas ventajas socioeconómicas tanto d esde el punto de vis-

ta de la ampliación del mercado interno, como en función 

de una más equitativa distribución factorial del ingreso 

y del aprovechamiento productivo de la fuerza de trabajo 

en edad y condiciones de trabajar. 

cl La inversi6n ~ública y el empleo .- En México el volumen 

anual de la Inversi6n PÚblica ha llegado a superar en años 

recientes el cincuenta porciento de la inversión total 
:,: 
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anua l de l pa ís* y su tasa de cre cimie nto en los pr6ximos 

afios s e g u r ame n t e continua r l siendo e l ev ada e n bu e na med! 

da como consecuencia de la rlpida expa nsi6n de l a i ndus -

tria pe t ro l e r a y de la cre cie nte disponibilida d de r ecu~ 

sos fin a ncie ros obtenidos d e l a s exportaciones petro l ífe-

ras . , 

". 

Los obj etivos que se propone la I nversi6n Púb l ica compre~ 

d e n tan t o l a parti cipaci 6n productiva e n sectores estraté 

gicos de l a e conomí a que no acomete la i nv ersi6n pri vdud, 

as í c omo t ambi én e l l ogro de obj e tivos de planificación -

y d esarrollo soc i oecon6m i c o y la c ons trucci6n d e infraes-

t r uctura; es d ecir qu e a d emás de la e l ev a c i 6n y diversifi 

cac i ón del p r oduc t o favorece su r edistribuci6n mis equit~ 

tivamente mediante los programas de biene sta r social y de 

creación de emple os, obj e tivos s imultáneos integrantes e 

interactuante s e n nu e stro modelo de desarrollo económico . 

La inversi6n Públ i ca en las actividades productivas tie ne 

efectos redi s tr i butivos diver s os. En primer lugar, en la 

producción y distribuci ón de bienes y servicios pa ra el -

. consumo s ocialme nte necesario, abastecidos a precios sub-

sidiados y que p e rmiten i 'ncorporar a su disfrute a grupos 

poblacionales d e escasos r e cursos económicos, hasta insu-

mos estratégicos para la industrialización, la cual gene-

Rene 'Villarreal y Roció de Villarreal, .!' Opciones de Polí­tica Económica" plg. 83 • 
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ra empleos productivos y bien remunerados ; en segundo l~ 

gar, al generar empleos temporales , permanentes e indire'=. 

tos en la ·construcción , operación y equipamiento de l a s -

empresas paraestatales industrial e s y de servicios . 

De ahí que sea indispensable recurrir a la definición de 

una estrategia ocupaciona l apoyada e n los instrumentos de 

planificación indicativa y de Gasto Público. El Gasto pú­

blico , en lo que concierne a las Inversiones públicas, r~ 

presenta un instrumento de gran importancia tahto por su 

magnitud, como por su asignación programática, para la 

definición de politicas de empl e o efectivas . 

.. , 
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CAPITULO V 

SI'l'UACION y PERSPEC'l'IVAS DE LA INDUS'l'RIA DE' BIENES DE CAPITAL 

EN NEXICO . 

EL EFECTO OCUPACIONAL ATRIBUIBLE A LA PRODUCCION DE LOS BIENES 

DE CAPITAL DEl-lANDADOS POR PENEX , CFE , SIDERNEX y FERTlliEX , - -

1980-1982.-

* 

" Ninguno de los paises en vias de desarrollo ha alcan­

zado la etapa de profundizaci6n en la estructura del sec -

tor q e bienes ge capital que permita a s egurar un creci 

miento rápido y sostenido en la relaci6n producto-capital 

de sus respectivos sectores industriales". 

" Los paises perif€ricos y/o de industriali zaci6n tar -

dia se enfrentan a un esfuerzo superior y distinto para 

compatibilizar las posibilidades y caracteristicas de la -

acumulaci6n de capital industrial con tecnologias y tama ~ 

ños de planta que se corresponden a estudios superiores 

de la acumulaci6n de capital".* 

Meller y Marfan, "Generaci6n de Empleo en la Pequeña y gran Industria". PREALC 1978, plígs. 15-16. 
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Contrar i amente a l a cxper ienc ia de industrial izac ión de los -­

pa í ses d esarrollados , en los l~ í scs en desarrollo los bienes -

de consumo ha n sido privilegiados secul armente por encima de -

la producción de bienes de capital. Esto es evidente al consta 

tar que e n los países e n desarrollo , por lo general, lo s bie -

nes de capital no representan más d e 10 ó 15% de la producción 

total de manufacturas , hecho que genera una dependencia crecien 

te frente al exterior para abastecer su demanda interna a medi 

da que se avanza en el proceso de industrialización . 

Basta aludir al h e cho de que la gravitación de los bie nes de -

capital en el valor agregado para' e l sector manufacturero de -

los principales países desarrollados de economía no planifica­

da (E.U., Japón, Alemania Federal, Francia, Reino Unido e Ita­

lia) promedió 36.05% en 1960, hasta alcanzar 41.07% en 1974 , -

en tanto que en Brasil, el país latinoamericano en el que la -

producción de bienes de capital ha tenido un mayor auge, los -

valores correspondientes a los mismos años fueron 9.2 y 14.5%* . 

Otro hecho que apoya el razonamiento anterior son los índices 

de concentración de las exportaciones mundiales de bienes de -

capital en 1977. 

, * El }lercado de Valores, 20 de octubre de 1980, pág. 1023-1025 
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La explicaci6n c ausa l de que la industria de bienes de capita l 

no haya crecido a un ritmo ~eme j ante a l as dém&s ramas indus -

triales en los paises en desarrollo parece deberse a la concu­

rrencia de varios f actores , a saber : 

El impuls o a la manufactura de bienes de consumo me -

diante barreras arancelar i as y comerciales no se ha hecho ex -

tensiva a la producci6n de bienes de capital. 

En algunos casos la sobrevaloraci6n del tipo de cambio 

ha propiciado una importaci6n indiscriminada de bienes de cap~ 

tal e inhibido l as inversiones necesarias para su producci6n . 

En la mayoría de las economias en desarrollo las dimen 

siones actuales del mercado local no dejan de ser exiguas para 

alcanzar un grado económicamente razonable de especializaci6n 

en la producci6n de bienes de capital. 

Cuando los limites impuestos por la estrechez interna de 

la demanda efectiva a la fabricación local de bienes de capi -

tal, se ven superados por el aumento de los ingresos o por a -

cuerdos de cooperac i 6n e integraci6n con otros países, las po­

sibilidades de emprender proyectos de inversi6n en la rama de 

bienes de capital se encuentran con condiciones de demanda ~ 
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adecuadas. , 

El precio rapidame nte creciente de los bienes de capita l impo~ 

tados , la ,rápido expa nsión de s u 'demanda , as í como l os efec­
tos favorables en términos ocupacionales y de productividad 

son razones de peso para elaborar políticas estatales de apo -

yo al ' sector . 

La formaci6n bruta de capital respecto al PIB en 103 países e n 

vías de desarrollo ha presentado tendencias crecientes hasta -

representar mas del 20% durante la primera mitad del decenio -

de los setentas. La participación correspondiente a la inver -

sión en bienes de capital en la inversión fija bruta total va­

ría entre el 35 y el 50%* de ahí que su composición en términos 

de demanda satisfecha internamente y demanda satisfecha media~ 

te importaciones ofrece un aporte a la comprensión del valor -

estratégico que corresponde a la produccien local de bienes de 

capital, tanto en términos de la balanza de pagos, como de la 

asimilación o desperdicio de los efectos multiplicadores que -

son atribuibles a tal demanda a través de la función inversión 

-consumo-inversión, por el aparato productivo interno. 

En el mubi to ,;la , las- relaciones , co:uerciales :le los países de sarro 

lIados se observa que en tanto el saldo global de sus transac­

ciones pasa de un superávit de 1,000 millones de d61ares en 

* ibid. 
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1969 a un déficit de 27, 000 mil l ones e n 1976 , la bal a nza c o -

mercia l de bienes de capita l pasa de un supe rávit de 17, 00 0 a 

77,0 0 0 millones de dóla res para los mi s mos años*. Resulta ilus 

trativo mencionar que para Es tados Unidos e l supe rávit comer -

cial de bienes de capita l se g e ner a principalmente en sus tran 

sacciones con l as naciones en desarrollo (la mitad con América 

Latina y la otra mitad con países de la OPEPl. Para Europa Oc-

cidental, s i e te octavos del superávit se obtiene de países en 

vías de desarrollo , la mitad del cual proviene de los países 

de la OPEP, y el r esto del comercio con otros países desarro -

lIados. En cambio , Japón obtiene su superávit en más de la mi-

tad con países desarrollados, hecho que refleja su mayor ~om-
petividad en la rama. 

al Contexto Externo.- La cuadruplicación de precios del pe -

tr61eo entre 1973 y 1974 Y el inicio de la crisis económi 

ca internacional más profunda en el hemisferio occidental 

desde la Segunda Guerra Mundia l tuvieron considerables re' 

percusiones en la badanza de pagos de los países no indus-

trializados al reducir sus posibilidades exportadoras, y 

por lo tanto, su capacidad de financiar la importación de • 
los bienes de capital y las materias primas que requieren 

para su industrialización. 

* ibid. 
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A lo anterior es necesario agreg a r que l a s accione s gube~ 

n amenta l es para sortear la crisis econ6mica e n los paí s es 

d esarrol l ados se enfocaron de primer intento a la instrurnentaci6n 

de Medidas arancelarias altamente proteccionistas d es tinada s - -

principalmente a enfrentar la competencia de otras nacio­

nes industrializadas, pero redujeron aún mas las exporta ­

ciones de los paí se~ en vías e d esarrollo, con el conse-

cuente agravéii1iento de los problenas de' balanza de Fugos de estos -
últimos . 

b) Contexto Interno.- En México hacia 1976 la causaci6n acu­

mulativa del endeudamiento externo y las limitac ione s del 

aparato productivo nacional para exportar mercancías y ob 

tener divisas que eran indispe nsables pa ra continuar la -

modernizaci6n e integraci6n de un sector industrial ade -

cuado al nivel de desarrollo alcanzado, desembocaron fi -

nalmente en la devaluación del peso después de mas de dos 

décadas de paridad estable . Es ante tales circunstancias . 

que se realizaron los primeros avances .en la programaci6n 

de una industria nacional de bienes de capital. En el año 

de 1977 se creó una Comisión Intersecretarial ' para el Desa 

rrollo de la Industria de Bienes de Capital: se instrumen­

t6 también una política de apoyo a la producci6n, la dis -

tribuci6n y el desarrollo tecno16gico de los Bienes de Ca­

pital a través del Fondo para .el Fomento de las . Exportaci~ 

nes de Productos Manufacturados (FOMEX) y el Fondo de Equi 

pamento Industrial (FONEI). En el año de 1978, NAFINSA - -

conjuntamente con SEPAFIN elaboró un Plan de Acción inme ~ 
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diata , que defini6 su objetivo e n funci6n de enfrenta r una 

demanda de bienes de capita l de 940 mi l millones de pesos 

e n el período 1978-198 7, básicamente localizada e n el sec-

tor petrolero y en e l sector eléctrico. 

El programa de promoción anterior se articu ló con e l Pla n 

Nacional de Desarrollo Indu strial y define sus obj e tivos -

fund ame ntales e n función de lograr una integraci6n más e -

quilibrada de la es tructura industrial, como apoyo a la 

formación de capital y como garantía de una mayor autode -

terminación tecnológica. 

Las perspectivas de la industria de los bienes de capital 

en nuestro país se han visto favorecidas considerablemente 

por el auge petrolero. En la medida que una de las princi-

pales restricciones que había tenido el país para inte --

grar al sector industrial la rama productora de bienes de 

capital había consistido en la escasez de divisas, la ac -

tual coyuntura petrolera ~esolverágracias a las exportacio . -
nes petroleras,los requerimientos de divisas que posibilitarán la -

:im¡;ortaci6n de eC}lipos , tecnolo)'ías y maguinarias indispensables. 

La construcción de una industria nacional de bienes de ca-

pital ha sido elegida como la opción deseable en la confi-

guración del modelo económico a que aspira nuestro país; -

además de los amplios efectos dinamizadores directos en el 

empleo, el ingreso y el consumo, sus efectos .indirectos in 

ciden en el resto de la economía a tl:'.av:es del efecto mul ti 

plicador. 
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Act~te se cuenta inc lu so con una nueva orientaci6n en mat~ 

ria arance~aria que ?ermite una me jor protecci6n de las empre­

sas de bienes de capita l que inicia n su crecimiento a l sus ti -

tuir los permisos de importaci6n por gravámenes adecuados a -­

las condiciones ex i stentes. 

En materia fi s cal se otorgan incentivos mediante la exenci6n -

de impuestos a la importaci6n de equipos destinados a esta in­

dustria, al impuesto sobre la venta , etc . 

Para optimizar el alcance de los efectos alcanzables a partir 

de los instrumentos crediticios se constituy6 el Comité Coor -

dinador y de Evaluaci6n Financiera del Programa de Desarrollo 

de la Industria de Bienes de Capital , integrado por los si -­

guientes organismos además del FOMEX y el FONEI : 

Fondo para el Fomento de Productos Manufacturados 

Banco Naciona~ de Comercio Exterior 

Nacional Financiera, S.A. 

Banco Mexicano Somex, S.A. 

Fondo de Equipamiento Indus~rial 

Fondo de Garantía y Fomento a ~a Industria Mediana 

y Pequeña • 

. . 
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Este Comité obtuvo en 19BO un financiamiento bruto de - -

32,456.4 millones de pesos y neto de 2B , 673 .9, mientras -

que el año precedente las mismas cifras fu e ron de 18 , 2B l.9 

y 17,675.6 millones de pesos , respectivamente , lo que arro 

ja incrementos relativos de 77.5 y 62.2 porciento . 

La estrategia di señada para integrar la rama de bienes de 

capital ha sido definida por Luis R. Almeida* e n los si 

guientes términos : 

1) Dado que la industcia naciona l de bienes de capita l se 

encuentra e n una etapa incipiente, su crecimiento debe 

r~ verificarse e n las primeras etapas e n base a nuevas 

empresas que utilicen nuevas t ecnologías y cuenten con 

el persona l capacitado necesario. 

2) Con base en la identificaoión de la estrur:tura de la de­

manda interna que es dable esperar, así como de los re 

querimientos de inversión y del p ersonal técnico capa-' 

citado que ser~ necesario, se plantea el objetivo de -

establecer contacto con los proveedores extranjeros y 

ofrecerles la oportunidad de una participaci6n conjun­

ta en las inversiones planeadas. De esta manera se - -

tiende a obtener mejores condiciones de negociaci6n, 

pago de regalías, transfe rencia tecno16gica y capacit~ 

ci6n de recursos humanos, aunque sin dejar de lado el 

desarrollo tecno16gico interno como requisito b~sico -

de la independencia tecno16gica del país. 

. . 
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Asimismo debe considerarse como un aspecto muy importante 

el fortalecimiento de la participaci6n del sector público 

e n aquellos proyectos claves para obtener la racionalidad 

necesaria e n la integraci6n de la rama de bienes de capi ­

ta l, la cual se entiende como una contribuci6n a l estable 

cimiento de las nuevas empresa s de esta rama que debe de 

gira r e n torno a cuatro criterios básicos : 

1) Completar la infraestructura de biene s de capita l no -

s610 en base al incremento de la capacidad productora 

~ sino también a la diversificaci6n en espesores , volúme 

nes y tecnologías de producci6n. 

2) Apoyar el abastecimiento de los usuarios del sector pú . 

blico con gran amplitud de demanda lPEMEX, CFE, SIDER­

MEX y FERTIMEX). El crecie nte poder de compra del sec- .. 

tor público y su canalizaci6n hacia la demanda de equi 

pos y maquinarias representa un instrumento de vastas 

posibilidades, tanto por el volumen de compras y su es 

calonamiento en el tiempo, como por ios requisitos t~c 

nicos y las medidas de control que configuran un marco 

de referencia ideal dentro del cual se puede orientar 

la construcci6n de diversas empresas de la rama. 

31 Apoyar la fabricaci6n de equipos de uso difundido que 

sirva para atender demandas de distintas industrias. 

41 Concentrar la participaci6n en aquellos sectores que -

requieren recursos .financieros de gran magnitud y que . 
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representan activida des de importancia estratég ica pa -

ra la industria . 

E~ crecimiento en e l sector meta l -mecánico ha mostrado ta-

sas superiores a las de l sector manufacturero en su conj u~ 

to en los últimos años , hecho que significa la disminución 

e n la d ependencia externa en el abastecimiento de la deman 

da nacional , reduce l as presiones sobre la balanza de pa -

gos , permite la generaci6n de emp l eos, progreso tecno16gi-

co interno, etc. 

Lo anterior queda.·,confirmado al observar que e n el país 
dura"'1te el periodu 1970-1974 el sector metal-mecánico creció al 12.5% anual. . ' . . 
promed io, e n t anto que el resto de la actividad manufactu-

rera lo hizo tan sólo al 6.8%. 

En términos de valor 'bruto de la producción a precios cons 

tantes de 1974 la producci6n del sector pasó de 61,000 mi-

llones de pesos, en 1970 a 97,000 en 1974, lo cual repre-

senta un 57.8% de incremento*. 

* Luis R. Almeida, Op. Cit. pago 225 

NOTA: El autor asume la definici6n del sector metal-mecánico -como aquel que comprende : productos metalicos (35), ma -quinaria no eléctrica (36), equipo eléctrico (37) y mate rial y equipo de transporte (38) de la C.M.A.E. (Catálo= go Mexicano de Actividades Económicas). 
' . 
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Al interior de 1~ industri~ me t a l -mecán ica l~ brecha ma yor 

entr e l a producción interna y la d emanda se 10ca1 iz6 e n e l 

s ubs ector de maquina ria no e l éctrica e n e l que l as impor -

tacione s s upe ra n incluso e l abas to i n t erno. En c a mbio e n -

l os prod uc t o s me tá1 icos, so l amente e l 6% d e la d e ma nd a s e 

abas t ece medi ante i mportac i o n e s. 

En r~lac i6n, a unque indirecta c on el tema que trata la pr~ 
s e nt.e t e sis, la g e ne ración de empleos entre 1965 y 1974 en 

el s e c t or metal-mecan i co alca nz6 una tasa de crecim i ento ~ 

del 8% anual, en tanto que para la economía en s u conjunto 

fue solamente 2.4% anual en el mi smo periodo*. 

En la exp a n s ión y diversificaci6n de la industria de bie -

nes de capital, durante los pr6ximos años, no obstante las 

modestas previsiones de generación de empleos fundadas en 

las características . operativas de las empresas de la rama 

(grandes escalas, moderna tecnología, etc.), se prevee una. 

considerable capacidad ocupacional, por lo que debe corre~ 

ponderle un peso específico elevado en la programaci6n na-

cional del empleo. 

"Uno de los efectos mas significantes que tiene el fortale 

cer la industria de bienes de capital está íntimamente li-

gado con la generaci6n de empleos".** 

Ibid. 

"México, una Estrategia para Desarrollar la Industria de Bienes de Capital". HAFINSA, 1277, pág. 152. 
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Algunos hechos que apoya n e l !:azonamiento anterior son, -

por ejemplo , que la industria de bi e nes de capita l estado 

unidense pe'se a los grandes avances técnicos e n la rama -

meta l -mecánica , presenta una elevada intensidad de mano -

de obra . Este h echo se 'constata al observar que e l 38% de 

l a ocupaci6n manufacturera está relacionada con la indus -

tria _.metal-mecánica así como que el costo promedio por em 

pleo generado fluctúa entre 4,500 y/ 7,600 d61ares , con e x 

clusi6n de la industria automotr iz y la industria química , 

para las cuales el promedio es de 12,300 y 36,200 d61ares , 

respectivamente.* 

Aunque es cierto que e n ;todos los paíse s desarrollados se 

h~ logrado avances significativos e n la sustituci6n de ma-

no de obra por capital en las industrias metal-mecánica, -

esa tendencia se ha presentado en menor medida. Este hecho 

podría contribuir en el futuro a una redefinici6n de la di 

visi6n internacional del tra bajo de la industria de bienes 

de capital favorable a los países que cuentan con una abun 

dante oferta de mano de obra. \ 

En México, en el año de 1970 la industria metal-mecánica -

. gener6 300,000 empleos de los cuales el 76% correspondían 

a los bienes de inversi6n o intermedios, en tanto que el -

Ibid. 
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r es to fue atribu~ble a la producci6n· de bienes de consumo* 

La producción de bienes de capita l so l amente generó 40 , 00 0 

empleos con un costo aproximado de 114, 000 dólares cada 

uno, e n tantoque e l agregado de bienes de capita l y bie -

nes intermedios ocupó a 228 , 000 personas.con una intens i -

d a d de capita l por hombre ocupado de 90,000 d6lares*. 

Por lo que respecta a la producci6n de b ienes de consumo -

de la r ama, e n e l mismo año ocup6 a 72,000 personas y el -

costo por hombre o cupado fluctuó alrededor de 126,000 d61a 

r e s*. 

En el año de 1977 la rama que contribuy6 más al empleo fue 

la de pro ductos me tálicos, con cerca de 88,000 ocupados. -

Entre los productos metálicos destinados al consumo inter­

medio los rubros con mayor ocupacionalidad son en primer -

lugar: estructuras para la construcción y en segundo reci­

pientes metálicos, tanques y otros; en el caso de bienes ~ 

de inversi6n en primer lugar se encuentran los utensilios 

y herramientas de mano , en segundo la producci6n de calde­

ras, cambiadores de calor y similares . 

A la rama de la fabricaci6n de equipo eléctrico se le atri 

buye alrededor de 79,928 empleos y a la fabricaci6n de 

* Ibid. 
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equipos de transportes en tercer lugar , 43 , 000 ocupados* 

cl La inve r sión pública e n bienes de capital y e l empleo que 

genera su producci6n .- La considerabl e expansión de las -

activ id ades productivas de bienes y servicios directamen­

te atribuíbles al sector paraestatal es u~a parte del aparato p~ 

ductivo indispensable para mantener la continuidad de las 

inversiones privadas y el buen funcionamiento del resto -

del s i stema económico. Dicha expansión representa una de­

ma nda de gran esca la y ampliamente diversifica da de bie .'.- . 

nes de capital , hecho que aunado a la naturaleza program~ 

tica de las inversiones le confiere una importanc ia deter 

minante en la programación y construcción de la planta in 

dustrial de bienes de capital nacional . 

. * 

La demanda del sector público por productos de la indus .­

tria de bienes de capital se ha descrito de los siguien -

tes términos: 

"Diversos factores que permiten explicar los altos costos 

de los bienes de capital producidos en México, se relaci~ 

nan con la irregularidad de la demanda. La capacidad pr~­

dictiva de las inversiones públicas en la programación 

del crecimiento del sector de bienes de capital, represe~ 

ta una demanda constante y creciente, cuyas exigencias de 

NAFINSAI "México, una Estrategia para ... . , pág . . 152 y Ss • 
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tipo técnico permite prever X orientar el desarrollo tec -

nológico de la industria"*. 

"A partir de 1978 se establ ecieron reglas de adquis icio -

nes por parte de l as principales empresas paraestatales"* *. 

La demanda anualmente creciente de bienes de capita l para 

la expansión de las empresas paraestatales representa un 

multiplicador potenc ial c·on "forwar d and backward linka -

ges" (efectos hacia ade l ante y hacia atrás para el resto 

de la economía). El incipiente grado de integración alcan 

zado por la producción inte rna de bienes de capital deter 

mina que hasta el presente e incluso en l as predicciones 

del Plan Nacional de Desarrollo Indus trial desde el año -

1979 (ver anexo I del tomo 2 del P.N.D.I.) la orientaci6n 

de esa demanda en una medida considerable apunte hacia el 

sector ext erno. 

En el análisis de los efectos ocupacionales atribuibl es a 

las inversiones que realizará el sector paraestatal en el 

lapso 1980-1982 es posi~le intentar cuantificar los efec­

tos multiplicadores que pueden atribuirse a las activida­

des productivas de bienes de capital desde distintas per~ 

pectivas. 

Ibid. 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial, T.I. pág. 29 
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En e l presente traba j o , se intenta lleva r a cabo una cuan 

t ifj.cación de los efectos ocupacionales que ser í an atr i -

buí bles a "la producción de los bienes de capita l demanda­

dos por PEMEX , CFE , SlDERMEX y FERTlMEX e n e l período con 

siderado de ser producidos internament e ; e n la medida qUA 

e l s"upuesto anterior se aleja de la realidad, de acu e rdo 

a l a s pr evisiones d e dependencia r especto a l a s i mporta '­

cione s e l aboradas e n e l P. N.D.l., s e elabora u n a c uantifi 

c ac ión de los emple os que deJ an de generarse por no ex is­

tir la pos i b il i d a d de pr oducir l o s bi e n e s de capita l de -

mand a dos inte rnamente y por lo t a nto, "se exporta n" empleos 

a otros p a i ses. 

dl Delimitació n "n el estudio.- El objetivo propuesto consiste 

en evaluar los requ e rimie ntos ocupacionales directos e in 

directos que es posible atribuir a la producción de maqu~ 

naria y equipos adquiridos por las empresas paraestatale~ 

seleccionadas en el anexo l del P.N.D.l. (SEPAFlNl, en 

los casos que el desglose de adquisiciones por rama indus 

trial de origen lo pe rmite. En los cuadros que se refierzn a 

las adquisiciones de CFE y SlDERMEX pre s entados en unida­

des físicas o por proyecto de destino (ver cuadros 5 al -

10 del anexo l del P.N.D.!.) el efecto ocupacional atribuí 

ble a su producción no resulta susceptible de cuantifica­
ci6n. 
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e ) Netodología . - El enfoque metodo16gico aplicado para la -

* 

cuantificaci6n del impacto ocupaciona l directo atribu i -

ble a l a producci6n de los bienes de capita l estudiados 

se basa en los cuadros estadísticos del modelo económico 

de l P. N. D. l. Y los valores que proporciona respecto a las 

principales variables macro-económicas del período ba jo 

estudio (1980-1982). 
' . 

Para r ealizar la medici6n de los r equerimientos ocupacio-

na l es totales (d irectos mas indirectos ) se pensó en un 

primer momento e n la utilización de los cuadros de reque-

rimientos totales de :insumos por unidad de demanda final 

de la matriz censal disponible m~s r eciente que fue elab~ 

rada por el Banco de Méx ico y la Secretaría de Programa .-

ci6n y Presupuesto para el año 1970, si bien se obtuvo 

posteriormente una versión actualizada de la misma hasta 

el año de 1975 elaborada por SEPAFIN, mediante el método 

"RAS". Esta es la matriz que fue utilizada en el presente 

trabajo.* 

En vista de que los coeficientes de requerimientos directos 

e indirectos de insumos por unidad de producci6n utiliza -

dos en la medici6n del efecto ocupacional total correspon-

pen a proyecciones de informaci6n recopilada hace m~s de -

diez - años es necesario aceptar el supuesto de una modifi-

, . 

Ibid. 

I 

I 
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caci6n tecnológica re l at i vamente l en t a que no h a ya a l te ­

rado l as funciones de producción n i l os coef i c i netes em ­

pleo-producto en forma muy sig nificati va , l o cua l invali 

dar í a e l cá l cu lo propues to. El cambio tecno l ógico s e pr~ 

senta e f ecti vamente e n per í odos d e medi ano p l azo, no obs 

tante lo c u al, para los fi ne s propuestos e n es te t r a bajo 

se ~uede s upo n e r que los coe fici e nte s t é cnicos s on una -

función inva ri able con relativ ame nte pequ e ña ficci6n . Por 

último, ex iste una limita ci6n en cua nto a los alc ances -

del tra bajo consiste ntes en que, aún cuando era d e s e able 

obtener una c u a ntifica ci6n del empl e o g e ne rado por la ra­

ma industri a l de bie nes de capital a partir de la demanda 

del sector p a raes tatal en su conjunto, el estudio se cir­

cunscribe a la producci6n de bienes de capital demandados 

por las empresas paraes tatales ' conside radas en el anexo I 

del P.N.D.I : , sin que existierá otra razón para su selec­

ción, ya que la información referente a los proyectos de. 

adquisiciones de bienes de capital de otras empresas del 

subsector paraestatal no ha sido publicada. 

La cuantificación del impacto ocupacional atribuible a la 

producci6n de los bienes de capital demandados por PEMEX, 

CFE, SIDERMEX Y FERTIMEX en el período 1980-1982 se basó 

en la metodología del coeficiente de empleo-producto (apro 

bada por el Secretariado Técnico de la Comisi6n Consultiva 

del Empleo para el calculo de las 'previsio'nes sectoriales 

del empleo). 
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En primer lugar , se recurri6 a los cuadros de la matr iz 
;' .. . , de insumo· producto para determinar que part~c~pac~on res -

pecto al valor bruto tota l de l as adquisiciones de bienes 

de capita l considerados corresponde a l valor agregad o e n 

sus clase s correspond i entes de origen , con 10 que se ob -

ti ene un factor proporcional que mu ltiplicado por el co -

cie~te PEAR/VA (empleo-producto) e l abor ado en base a las 

proyecciones del modelo econ6mic.o del P.N.D.l., permite -

obtener el resultado de empleos direc tame nte atribuíbles 

a su producción . 

En una segunda etapa de la investigación se calculó el im 

pacto ocupacional indirecto, también llamado efecto mu1ti 

p1icador hacia atrás vía insumos, de la 9emanda estudiad~ 

Para tal fin se uti1iz6 la metodología de la matriz de re 

quer~mientos totales (directos e indirectos), mediante el 

cual fue posible conocer que tipo y cantidad de insumos -

provenientes de otras actividades son demandadas para pr~ 

ducir los bienes de capital estudiados. 

A su vez, con la uti1izaci6n los coeficientes empleo-valor 

bruto de la producci6n PEAR/VBP de cada una de las activi­

dades abastecedoras . de insumo para 1a ·producci6n de los 

bienes' de capital demandados, se estableció un cálculo de 

los requerimientos ocupacionales totales. La diferencia en 

tre los requerimientos ocupacionales totales y los requeri 

mientos ocupacionales directos puede ser atribuida a los -

requerimientos indirectos de mano de obra para su produc -
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ción . 

Para llevar a cabo las operaciones requeridas con las va-

riables macroe conómicas obtenidas en las proyecciones de l 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial , a saber , Pobla 

ción Económicamente Activa Remunerada por clase de Activi-

dad Económica , Valor Bruto y Valor Agregado , también por , 
,'clase de Actividad Económica , as í como los coeficientes de 

valor agregado y de r equerimie ntos directos e indirectos 

de insumos por unidad de demanda final , fue necesario u~i 

li zar un programa de computadora, que si bien no adqui rió 

una gran complejidad , s í representó en cambio una ayuda -

inestimable por la velocidad con que permitió obtener los 

resultados deseados. 

La descripción de las "actividades realizadas se ha desglo . -
sado en etapas distintas parq su más objetiva comprensión, 

si bien, d ados los costos del tiempo de computadora, fue~ 

ron llevadas a cabo en una sola sesión en forma simultá -

nea. 

Previamente a la elaboración 'del programa de la computado-

ra se efectuó una agrupación de la lista de bienes de capi 

tal que requi e ren adquirir PEMEX, eFE, SIDERMEX y FERTIMEX 

en el período 1980-1982 (anexo 1 del Plan Nacional de Desa 

rrollo Industrial), según clase industrial de ori~en. Los 

valores fueron homogeneizados con el deflector implícito -

del PIB (PIB y Gasto Interno, Banco de M€xico, S.A.,1980)a p~ 
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cios de 1975 . 

A continuaci6n se procedió a la primera etapa , consisten-

te e n la cuanti~icaci6n de los e f ectos ocupacionales di -

r e ctos atribuíbles a la producci6n de los bienes de capi-

tal considerados . En primer lugar se calcularon los facto 

res de valor ag r egado, Fva ; para ello se multiplicó e l va 
" 

lor bruto de los bienes de capital por el coe ficiente de 

valor agregado correspondiente a la clase industrial de -

origen, de acuerdo a la matriz de insumo-producto. En se-

gundo lugar se determinaron los cocientes de empleos remu 

nerados por unidad monetaria de valor agregado . Para ese 

fin se dividieron los valores proyectados de poblaci6n --

Econ6micamente Activa Remunerada por clase de actividad -

ec~nómica . (PND~), entre los valores proyectados de Valor ...... ':- .=''':'-=. .. \' ... .:.:._.:::; ::--::-:.. , .. ;,;- - - ... ; - - - . 
Agregado por clase. de actividad econ6mica (tambi€n PNDI), - . 
para los tres afio s estudiados, 1980-1982. 

Cada factor de valor agregado se multiplic6 por el cocien 

te PEAR/VA correspondiente tanto en términos de clase de 

origen de los bienes de capital, como del afio en que se -

plantea su adquisición, ya que, como era de esperarse, en 

ning~n caso se repitieron sus valores. El producto ?htenido 
corresponde al n~ero de empleos atribuíbles a la produc­

ci6n de cada grupo de bienes de capital, de acuerdo a la 

clase de actividad a que correspohdan. 

Fva. Empl,:o Directo 
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En la siguiente etapa se procedió a cuantificar e l número 

tota l de empl eos que es posible atribuir a cada grupo de 

bienes de capital según la clasificación de s u proceden -

cia, t an to e n SU producción directamente, como a travÉs -

de l os insumas que requiere s u producción. 

En función del propósito enunciado se realizó la multipli 

cación del Va lor Bruto de Producción de cada grupo de bi~ 

n e s de capital, según clas ificación de procedencia, por - l. 

el vector de requerimientos totales, directos e indirec -

tos de insumas por unidad de demanda final de procedencia 

interna y se obtuvo como producto un vector r esultado R. 

En seguida se elabor6 un vector de coeficientes de pobla­

ci6n Econ6micamente Activa Remunerada por unidad de Valor 

Bruto de Producción el cual fue multiplicado miembro a 

miembro por el vector R, cuyo producto fue el vector re -

sultado S. La suma de los elementos del vector S corres ~ 

ponde al nGmero total de empleos que es posible atribuir, 

tanto directa como indirectamente a la producci6n de los 

bienes de capital agrupados por clase de origen. 

Para ilustrar las operaciones anteriores tómese como ejem­

plo el calculo del empleo total atribuíble a la producción 

de los bienes de capital que adquirió eFE en el año 1980 a 

la clase 29. 

• 
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A2 9 R 

~FE - 29 - .3 

Donde~FE - 29 - 8~ es el valor bruto de las adquisiciones 

programadas por eFE a la clase " 29 en el año 1980; A29 es el 

": vector de requerimientos de insumos directos e indirectos 

por unidad de demanda ; y R e s el vector resultado de multi­

plicar ~FE -29-8~ por cada uno de los elementos del vector 

A29 • 

A continuación se elabor6 un vector R de cociente de Pobla -

ci6n Económicamente Activa Remunerada por unidad de valor '-

bruto de producción} en el que cada elemento corresponde, en 

orden vertical al resultado de dividir la PEAR en cada cla-

se entre el VBP correspondiente para el año 80. El vector -

~sí obtenido se multiplicó por el vector R, miembro a miem­

bro, para obtener el vector S, cuyos elementos corresponden 

en orden vertical respectivamente, al producto de cada ele-

mento de R por cada elemento de B. Así, sl=r
1 x b1 ; s2 = r 2 

x b 2 ••• s4S = r 4S x b 4S • 
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A su vez , la suma del valor de los el~~entos de l vector S 

corresponde a l n~~ero de empleos que tanto directa como in 

directame nte e s posible atribuir a l a producción de eFE -

29-80 . 

R B' 
r l b l 

r 2 b 2 

r 3 b~ 

X 

S 

SI 

s2 

s3 .. .. 

45 

, Y~Si • 

i=l 

, 

Empleo total 
g e nerado 

f) An~lisis de resultados.- En las paginas del anexo 111 se -

presentan los cuadros de resultados ocupacionales calcula-

dos 'sin modificar ni la numeración ni la titulación que 

presentan en el Anexo 1 del Plan Nacional de Desarrollo· 

Industrial. 

Los bienes de capital demandados por las paraestatales se-

leccionadas fueron agrupadas por clase económica. de origen 

por año (columna 1 a 3). Los resultados del cálculo de su 

efecto ocupacional ponderado se presentan en las columnas 

4 a 6 (efecto ocupacional directo) y 7 a 9 (efecto ocupa -

cional total). 

En los cuadros correspondientes a las adquisiciones de bie-

nes de capital programadas para la industria petrolera es -
, 
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posible corroborar que la metodología propuesta es consis -

tente . Lo anterior se observa si se agregan los r esultados 

correspondientes a los efectos ocupacionales atribuíbles -

a la producci6n de bienes de capital demandados internamen 

te mas los efectos ocupacionales que dejan de generarse y 

se transfieren a través de la demanda de importaciones , a 

otro~ países. La suma de efectos ocupacionales atribuíbles 

a demanda interna mas demanda ex terna, efectivamente co -

rresponde al cálculo de efec tos ocupacionales atribuíbles 

a las adquisiciones totales de la industria petrolera. 

Solamente en el caso de la indu s tria petrolera fue posible 

reali zar tal verificaci6n de la metodología aplicada, ya ·-

que en los casos de eFE, SIDERMEX y FERTIMEX nada más se -

presentan los cuadros de adquisiciones programadas en sus 

componentes nacional e importado, más no los agregados. 
• 

Sin embargo, es factible sup::mer que la comprobaci6n de la 

adecuaci6n de los cálculos ocupacionales realizados para -·-

el caso de la industria petrolera afirma la validez de las 

hip6tesis planteadas para todo el ejercicio. 

En seguida es posible acceder al nivel de análisis de los-

resultados cuantitativos. 

En primer lugar, los resultados correspondientes a los cua-
, dro s 1, 2 Y 3* se refieren a las adquisiciones de bienes de 

(Ver cuadro 1, anexo 11) • 

• 
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capita l para la industria petrolera nacional. El cuadro 1 

presenta las adquisiciones totales programadas , tanto na­

ciona l es como importadas de bienes de capital e n e l perí~ 

do 1980-1982 . Los cuadros 2 y 3 presentan la misma infor­

maci6 n desagregada e n compras nacionales y compras a l ex ­

tranj ero, el gasto tota l planeado e n biertes de capital p~ 

ra la industria petrolera asciende a alrededor de 23 mil -

millones de pesos de 1975 e n cada uno de los tres años del 

período estudiado . De hecho , donde 22,739.63 mi llones de -

pesos e n 1980 solamente crece 2.21% en 1981 y 0.74 % en -

1982. En cambio, la composición de las compras nac ionales 

r especto al tota l ·se ve incrementada de 48.07% en 1980 a -

53.80% en 1981 y 58.06% e n 1982, o sea 5.73% entre 1980 y 

1981 Y 4.26% entre 1981 y 1982, hecho que refleja l a s medi 

das económicas de impulso a la industria nacional de bie -

nes de capital, como el interés de los inversionistas en -

la rama. 

El efecto ocupacional directo total atribuíble a la produc 

ci6n de bienes de capital para la industria petrolera repr~ 

senta 105,388 empleos en 1980; 100,035 en 1981; y 97,240 en 

1982. Esta tendencia puede ser atribuida a la disminuci6n -

de los coeficientes PEAR/VA de acuerdo con las proyeccio -

nes del PNDI. (Véase cuadro 2 en el Anex o Il. 

En cuanto a los empleos generados internamente, la cantidad 

asciende de . 48,129; 45,67% del total en 1980, hasta 56,390 

57,99% del total en 1982. Por su parte, los empleos direc -
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tos que se exportan se reduce n de 57 , 26 0 en 1980 hasta 

40 , 852 en 1982 , como consecuencia tanto de la sustitución 

de importaciones como de la reducción de l os coeficientes 

PEAR!VA de las proyecciones del PNDI . 

El empleo total directo o indirecto atribuíb1e a la produc 

ción de los bienes de capital que plane a adquirir la indu~ 

tria petrolera entre 1980 y 1982 muestr a en el cuadro 1 

una tendencia errática a l disminuir de 170,771 a 167,551 -

entre 1980 y 1981 ' y en cambio , entre 1981 y 1982 aumenta 

sustancialmente hasta 188 , 188 empleos generados. La expli­

cación de esta tendencia se encuentra en el componente oc~ 

pacional calculado para l as adquisiciones programa das a la 

clase 29 en e l año 1982 cuyo coeficiente PEAR/VBP pasa de -

5.95 en 1980 y 5.66 en 1981 hasta 7.59 en 1981. La princi­

pal causa de esta variación a su vez se detecta en el com­

ponente número 29 en orden vertical del vector PEAR/VBr p~ 

ra 1982, que alcanza un valor de 3.63 después de mostrar -" 

una tendencia decreciente entre ~980 y 1981 en que presen­

tó los valores de 2.09 y 1.96, respectivamente. (Véase cua 

dro 4 del Anexo I). 

,Al analizar los canponentes nacionales e imp::>rtados de manera desagregada 

se .observa, que al primero se pueden atribuir 81,390 empleos -

en 1980, 88,714 en el año 1981 y 109,464 en 1982. El mayor 

desfasamiento entre 1981 y 1982 nuevamente puede atribuir-

se al componente de la rama 29, por las mismas razones ex­

puestas en el párrafo anterior, ya que el crecimiento en -
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e l valor de las adquisiciones fue casi 50% ~ayor en 1982 

respecto a 1980 que e n 1982 respecto a 1981 . 

En cuanto a l componente importado de la demanda se nota -

que un menor número de empl eos exportados , cuya reducción 

hubiera sido aún mas evidente de no haber se presentado' la 

variación aludida en e l cociente PEAR/VBP para la c l ase 2~ . 

Los cuadros 4 y 5 presentan l a s adquisiciones de bienes -

de capital que programa la industria eléctrica, exclusi 

vamente de equ ipos impor t ado s. El gasto planeado observa 
\ una elevación desde 3,651.53 millones de pesos de 1975 e n 

1980, a 4,431.40 e n 1981 (21.36%) Y 4,764.13 en 1982 - -

(7.5l%). 

El empleo directo que de ja generar en el país pasa de - -

2,094 plazas en 1980 a 26,233 en 1982. La diferencia se -~ 

acrecienta al o hservar en el renglón de empleo total atri 

buible, directo mas indirecto, que deja de generarse en -

el país o "se exporta": en 1980 es de 32,140, pasa a 

37,894 en 1981 y a 41,625 en 1982. 

En los cuadros 11 a 16 se presume que Altos HaLlaS de Méxi 

ca, S.A., de acuerdo al PNDI realizara una asignación de -
I 

1,580.1 millone s de pesos de 1975 en 1980, 1,424.15 en .--

1981 y 413.01 en 1982 en bienes de capital. El .desg10se ca 

rrespondiente a adquisiciones nacionales respecto al total 

refleja ~os siguientes porcentajes: 39.29% en 1980, 51.38% 

en 1981 Y 40.47% en 1982. 
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Los .empleos direc to", generados efectiv wnente en el pa~s -

durante e l per~odo disminuyen paralelamente a la reducción 

del volumen tota l de compras y de la participación de la -

oferta interna e n e l total , desde 4, 251 e n 198 0 hasta tan 

só lo 913 en 1982. Lo mismo ocurre con e l número tota l de -

empl e os, tanto directos como indirectos, ·qu e e n e l r englón 

de emp l eos generados efectivamente (e n e l pais) pasa de 

6,083 en 1980 a 6,268 en 1981 y a tan sólo 1,361 e n 1982. 

En cuanto a los e!npleos directos que "se exportan" se cal-

culan 5,616 en 1980; 3,867 en 1981 y 913 en 1982. Los em -

pleos directos e indirectos que "se exportan son 8,207 en 

1980, 4,786 en 1981 y 1,882 en el último de los años del -

período • . 

La tendencia del gasto planeado para bienes de capital de 

la empresa SICARTSA (cuadros 17 a 20) muestra un alza entre 

1980 y 1981 para caer en 1982 aún por debajo del nivel del 

primero de esos años. No existe otra explicación que los -

programas industriales mLsmos de la empresa. Es, sin embar 

go, muy notable el impacto que la tendencia en el gasto r~ 

fleja en el c~lculo de los , efectos ocupacionales tanto di­

rectos como totales. 

En el primer caso, el empleo directo que puede atribuirse 

al gasto de inversión de SICARTSA crece desde 9,693 en 1980 

has~a l4,363 ' en 1981 y tan sólo 6,263 empleos en 1982. En 

el segundo, el empleo total pasO de 14,286 a ~9,660 entre -

1980 Y 1981 para llegar a solamente 6,876. 
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Au nqu e l a participaci6n de l componente naciona l e n e l vo lu 

men tota l de adquisiciones m03tr6 u n a tendencia positiva -

a l pasar de 30 . 78% e n 1 98 0 a 37.74 % e n 1981, s i bien retro 

ced i 6 ligeramente e n 198 2 para f i j arse e n 36 . 26%, no pudo -

r epercu tir ampl iamente e n e l emple o generado e n la indus -

tria nac i ona l. Dicho reng l ó n r e presentó 2, 8 97; 5, 28 6 Y - -
2,3 28. empl eos directos e n 198 0, 1981 Y 198 2, respectivame~ 

te y 5,036; 7,18 2 Y 2, 88 0 empl e o s d i r ectos má s i ndirectos, 

tambi é n r espectivamente. 

Los e mpleos direc t o s que s e dejaron de generar en 1980, 

1981 Y 1982 fu eron r especti vame nte: 6,796; 9,077 Y 3,935. 

En cua nto al cálculo de emple os directos más indire ctos que 

"se exportan" por no h a ber oferta nacional de los produc -

tos d emand ados, se calculan en 9,250; 12,478 Y 3,996 en 

1980, 1981 Y 1982, tambi~n respectivamente. 

FUndidora Monte rrey tiene un programa de inversiones compa­

rativame nte más r educido dentro de la industria sider~rgica 

para el período 1980-82. El cuadro n~mero 21 en el Anexo I 

del PNDI presentan gastos programados solamente para 1980 y 

1981, 363.23 Y 92.01 millones de pesos de 1975, respectiva­

mente. En el primero de esos años el componente nacional 

respecto al total representa 40.51% y en el segundo, tan s6 

lo 28.30% hecho que se refleja en el n~mero de empleos di -

rectos generados internamente en la producción de los bie -

nes de . capital dem~ndados, al pasar de 1,119 en 1980 a sola 

mente 150 en 1981. Lo mismo se observa en términos del ero .-



10 6 

pleo total , directo ma s indirecto , generado internamente : 

1, 254 empleos e n 1980 y s olamente 215 en 1981. En r e laci6n 

a l os emp l eos directos que " se exportan" , estos pasan de -

1, 242 en 1980 a 378 en 1981 ; los empleos totales directos 

mas indirectos pa san de 2,130 e n 1 980 a 535 e n 1981. 

Por último , se presentan los calcu l os correspondientes al 

efecto oc upacional atribuíble a la producción d e bienes de 

capital d emandados por la empresa FERTIMEX . En este caso - ;. 

e l total de la demanda se orienta hacia el exterior y por 

lo tanto se considera que la cuantificación de emp l e os re~ 

lizada en base al .monto de las inversiones planeadas (como 

en los cuadros 4 y 5) se refiere al número de plazas que -

"se exportan" a los países de donde se importan los equi -

pos. 

Por lo demás, se o bserva que los programas de inversi6n de 

FERTIMEX presentan una tendencia decreciente que va de - . ~ 

992.69 millones de pesos en 1980 a tan s610 110.45 en 1981 

y 1982. En términos de empleos directos lo anterior signi­

fica 5,941 empleos (que se exportan) en 1980 y tan sólo 633 

y 611 en 1981 y 1982, respectivamente. La diferencia entre 

1981 y 1982 se atribuye a las modificaciones del coeficien 

te PEAR/VA dado que el monto de la inversi6n no varía. 

En cuanto al efecto ocupacional total que deja de generar­

se en nuestro país, observa un com·portamiento semejante a 

la variable anteriormente analizada. En 1980 representa 
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8,J.55 ]?l.azas y en los dos anos siguientes tan sólo 872 y -
878 empl eos , respectivamente . 

Tambié n e n este caso la diferencia entre el impacto ocupa­

cional t ota l atriJ;uible a un mismo volumen de inversión se 

explica e n términos de l as variaciones de los coeficientes 

PEAR/VBP d e acuerdo a las ?royecciones del PNDI para cada 

uno de esos años. 

Para finalizar , e l análisis de los cuadros que presentan -

los efectos ocupacionales directos y t otales (directos más 

indirectos) atribuibles a la producción de los bienes de 

capital demandados por las se is paraestatales se l ecciona -

das en el periodo 1980-1982 e s positivamente, la parte más 

interesante del calculo realizado. 

En cuanto a los efectos ocupacionales directos atribuibles 

a la producción de los bienes de capital estudiados, se o~ 

serva que del potencial total, en ninguno d e los tres años 

del periodo llega a ser posible aprovechar ni siquiera el 

50%. As!, en 1980 se generan 35.62% del potencial efectivo, 

en 1981, 40.34% Y en 1982, 44.95%. Si bien se observa una 

gradual disminuci6n del número de empleos que "se exportan" 

al pasar de 101,949 en 1980 a 73,001 en 1992, esta ~ltima 

cantidad resulta todavía muy significativa. 
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En cuanto a l segundo cuadro "efectos ocupacionales totale s 
• 

a tribu í b l es a las adquisiciones de bienes de capita lfte 

l as empresas p~raestata les se l eccionadas", par a e l a fio - -

1 980, de 24 3, 02 8 empl eos potencia l es se calcula qu e sola -. mente se generro:on e n e l paí s . 93 ,763, -o sea e l 38 . 58% , e n 

t a n t o que 149, 26 3 no se generaron por no existir ofer ta na 

ciona l de los b ienes d e capi ta l r equer i dos. 
" 

En 1981, de un t o t a l de 237,786 empl e os pote nc ia les se calc~ 

la que se g eneraron e n la real i d a d solamente 102,379, o 

sea 43.05% e n tanto que 135,407 "se expor~aron". 

Durante 1982 los calculas present a n re s ultados lig e r amente 

más .optimistas, ya que del total de empleos potenciales 

atribuíbles a los programas de adquisiciones de bienes de 

capital para las paraestatales seleccionadas, 240,749, el 

47.23%, equivale nte a 113,705 serán efectivamente genera -

dos en el país, no obstante que la mayor parte, 127,039 em 

pleos, aún "s e rán exportados". 

En conclusión, los resultados obtenidos no hacen otra cosa que 

corroborar la hipótesis de partida del presente trabajo. La · con~ 

trucción de una industria nacional de bienes de capital represe~ 

ta un estadio superior de desarrollo, tan·to en términos de inte­

graci6n industrial, como en función de mejorar la situación de -

nuestra balanza de pagos al disminuir las importaciones y posi -

blemente realizar ~portaciones. A lo anterior se agrega el argu 

mento que es objeto de esta tesis, no como un aspecto marginal, 
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sino que posee un peso especifico muy considerable. Si la mag ni 

tud de la acumulación de capital fijo en bienes de capita l que 

realizan las principales empresas paraestatales representa una 

demanda que justifica por si misma las decisiones de inversión 

en la rama, a lo que se añaden aspectos como la programaci6n g~ 
bernamental de los gastos presupuestales y la especificaci6n de 

los productos requeridos, no es posible justificar la posterga­

ci6n de la sustituci6n de importaciones de bienes de capital , -

con lo cual se transfieren al exterior los potenciales efectos 

dinamizadores del multiplicador de la inversión y de la genera­

ci6n de empleos permanentes y productivos . 

, . 

..~ 
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CUADRO 1 

PARTICIPACIOU DEL VALOR AGR!':GADO EN EL VALOR nRU":'O 

DE PRODUCCION PARA CLASES SELECCIONADAS 

Industrias metálicas ' básicas , fundiciones 
fierro, bronce y otros meta les 

Fabr icac i6n y reparac i6n c'!e productos metá 
licos, excepto maquinariQ y equipo de 
transporte 

Construcci6n y reparaci6n de maquinaria 

Construcci6n y reparaci6n de maquinaria, 
aparatos, accesorios y artículos el€ctri­
cos y electr6nicos 

Construcci6n y reparaci6n de equipo y ma­
terial de transporte 

Construcci6n de vehículos autom6viles 

Industrias .manufactureras diversas 

36 Construcci6n e instalaciones 

, . 

110 

360796 

463204 

532609 

439834 

473684 

307086 

4131737 

FUENTE: La estructura de la oferta y la demanda en H€xico, 

1975, SEPAFH:, 1~78, Cuadro X - 3 

.. 

. . 
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CUA.DRO 2 

CONC IENTE PEAR/VA PARA CLASES SELECCIONADAS 

DE 1980 A 1982 

Industrias metálicas básicas, 
fundicione~ fierro, bronce y 
otros metal es . 

Fabricación y reparaci6n de 
productos metálicos , excepto 
maquinaria y equipo de trans 
porte -

Construcción y reparaci6n de 
maquinaria ' 

Construcci6n y reparación de 
maquinaria, aparatos, acceso 
rios y artículos eléctricos­
y electrónicos 

Construcci6n y reparaci6n de 
equipo y material de trans­
porte _:: 

Construcción de vehículos au 
tomóviles 

Industrias manufactureras 
diversas 

5.83 5.56 

15.00 14.12 

11. 07 10.67 

14.81 13.65 

26.56 25.40 

7.96 7.34 

23.86 21.52 

FUENTE: Plan Nacional de Desarrollo Industrial, T.l. SEPAFIN, 
1979, pp. 116 Y 140. , 

.. 
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5.18 

13.11 

10.34 

12.11 

23.98 

6.72 

18.62 



1) 
2) 
3) 
4) 
5) 
6) 
7) 
8) 
9) 

10) 
11) 
12) 
13) 
14 ) 
15) 
16) 
17) 
18) 
19) 
20) 
21) 
22) 
23) 
24) _ 
25) -
26) " .' 
n) -; 
18) , 
19) -
lO) 
11 ) 
12) 
3) 

14 ) 
5) 
6) 
7) 
8) 
9) 
O) 
1) 
2) 
3) 
4) 
5) 

VECTORES DE RE\,":U ERUIIENTOS TOTALES POR UNIDAD 

DE DEMANDA fINAL l ]:?(TERllJ\ 1 
. 29 

.00378 

. 0001 5 

.001 21 

.00015 

.1 454 O 

.01810 

.076 32 

.00003 

.00018 

. O 04 77 

.00022 

.00000 

.00516 

.00050 

.00403 

.00100 

.01502 

.00794 

.00038 

.00060 

.00749 

.00209 

.00029 

.00011 

.00026 

.00032 

.00670 

.02052 _ 
1. 23613 

.01002 

.00884 

.00093 

.00538 

.00249 

.00448 

.00993 

.03366 

.00037 

.00830 

.00194 

.11032 

.01110 

.01177 

.04661 

.04661 

30 

.00690 . 

.0 0011 

. 0025 7 

.00004 

.09779 

. 011 13 

.0 338 2 

. 000 01 

.00008 

.00145 

.00044 

.00000 
• O O 142 
.00031 
.00102 
.00600 
• O 1267 
.00 8 66 
.00012 
• 0003 7 
.00880 
.00181 
.00051 
.00007 
.00016 
.00019 . 
.02228 -
.01008 . 
.26835 --' 

1.10831 
.00284 
.00052 
.00204 
.00107 
.00632 
.00355 
.01955 
.00027 
.00336 
.00600 
.08795 
.02057 
.00776 
.01608 
.02766 

31 

.00 088 

. 00004 

. 00 21 0 

. 0000 3 

.0 270 0 

.00290 

. 02457 

.00 00 1 

.00005 

.00087 

.00007 

.00000 

.00011 

.00014 

.00062 

.00684 

.01143 

.00821 

.00'008 
. 00612 
.00192 
.00514 
.00007 
.00003 
.00005 
.00006 
.00186 
.00307 
.15905 
.01457 

1. 0354 6 
.01323 
.00120 
.00069 
.00102 
.00225 
.01153 
.00024 
.00424 
.00649 
.07191 
.014 76 
.00193 
.00983 
.00821 

32 . 

. 00838 

.0 002 1 

.084 19 

.00004 

.04810 

.00 4 91 

.044 27 

.00002 

.00009 

.00147 

.00052 

.00000 

.00121 
.00036 
.00079 
.01172 
.01893 
.00899 
.00009 
. 0003 9 
.00905 
.00200 
.00061 
.00008 
.00017 
.00021 
.02743 
.01445 
.18024 
.02917 
.00238 

1.14820 
.00178 
.00099 
.00623 
.00791 
.Q1798 
.00503 
.00573 
.00610 
.08526 
.01639 
.00731 
.01521 
.03042 

33 

. 0069 7 

.00005 
. . 00147 

.00002 

.013 64 

.00272 

.0 203 4· 

.00001 

.00006 

.00065 

.00048 

.00000 

.00258 

.01179 

.00041 

.00051 

.00584 

.00 207 

.00007 

. 01172 

.01243 

.00510 

.00049 

.00006 

.00004 

.00004 

.01953 

.00968 

.09328 

.01984 

.00123 

.00253 
1.02330 

.3817 9 

.00204 

.00169 

.00573 

.00021 

.00539 

.00176 

.10303 

.00434 

.00132 

.00423 

.00594 

34 

. 00435 

.00011 

. 0014 2 

.0 000 3 

.0 2399 
. 00467 
.02305 
. 0000 1 
.00007 
.00101 
.0004 O 
.00000 
.00697 
.00867 
.00060 
.00072 
.01420 
.00277 
.00009 
.03983 
.00900 
.01512 
.00033 
.00016 
.00007 
.00007 
• O 104 S 
.02944 
.14269 
.03678 
.00194 
.00825 
.02606 

1.31483 
.00485 
.00258 
.01123 
.00028 
.00515 
.00473 
.10835 
.00811 
.00213 
.00891 
.00991 

3566 

.00830 

.01 254 

.00421 

.000J.5 

.07450 
. 00 577 

.11958 

.00014 

.00039 

.00494 

.00136 

.00000 

.01500 

.00084 

.00060 

.00820 

.04051 

.01159 

.00008 

.00096 

.01513 

.10747 
• O 07 SS 
.00104' 
.00019 
.00012 
.01388 
.01034 
.05844 
.02~73 
• O O 24 S 
.00085 
.02777 
.01091 

1.03179 
.00524 
.01628 
.00029 
• O O 914 
.00875 
.08338 
.02392 
.00216 
.01382 
.01561 

¡ENTE: "La estructura de la oferta y la demanda ' en M~xico·, SEPAFIN, Méxi­co, 1978, Cuadro X-8. 



C UA D R O 4 

COCIENTES PEAR/VBP PARA LOS ANOS 1980-1982 

POR CLASES INDUST RIALES SELECCIONADAS 

1981 1982 198 3 

1 4 9. 7 9 48 .45 47 .14 2 4 . 37 4 .32 4 . 24 
3 24.65 24 . 3 7 24 .12 4 5.21 5.18 5 .06 5 2. 55 2.23 2 . 02 
6 3.81 3 . 73 3. 68 
7 '. 1. 24 1. 09 1. 07 8 1.86 1.82 1.77 
9 5 . 57 5.54 5. 50 

10 2.19 2.16 2.11 11 3.51 3. 39 3.21 
1 2 1. 40 1. 40 1.41 13 2.41 2 .20 1. 97 14 6.27 5.97 5.61 15 6 . 30 5.85 5.20 16 24.60 . 2 2 .91 20.79 17 2 . 7 2 2 . 5 9 2.44 18 5.14 4.84 4. 48 
19 4.26 4.22 4 . 21 
20 3.70 3 . 45 3.15 21 '. 1. 88 . 1.71 -; 1. 56 22 ~ 1.62 1. 50 . , 1.40 23 1.20 1.11 1 1. 03 24 1. 03 0.96 e 0.89 - -
25 3.63 3.43 ' .' 3.24 ~ ~ 

26 2.97 2.98 2.96 27 2.96 2.91 2.87 28 7.34 6.78 6. O 9 29 2.09 1. 96 3.63 30 6.92 6.51 6.04 31 6.08 5.86 '5.68 32 6. 18 5 . 69 5.04 33 12.47 11.93 11.26 34 2.47 2.28 2.08 35 7.66 6.85 5.86 36 -" 5.39 5.17 " 4.93 37 4.74 4.35 ) 3.91 . 38 13.80 13.77 13.74 39 9.68 9.31 8.89 40 7.71 7.49 7.30 4l 3.68 3.58 3.47 42 0.14 0.14 0.14 43 10.16 9.99" 9.81 44 8.22 7.88 7.43 45 21. 60 21. 61 , 
21.61 

FUENTE: Plan Nac i o nal de Des arrollo Industrial, T.I, SEPAFIN, 1979, pp. 118 Y 1 4 0. 
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PLAN DE ADQUISICIONES DE BIENES DE CAPITAL DE PD1EX Y EFECTOS 
OCUPACIONALES ATRIBUIBLES A SU PRODUCCION . 

Gasto total en bienes de 
capi tal. Millones de pesos . 
(precios 1975) 

a) Compras internas 

b) Compras externa s 

Empl e o directo total 
atribuíble a la produc­
ci6n de los bienes de -
capital 

a) Empleos generados 
efectivamente 

b) Empleos que dejan de 
generarse o "se expo!:. 
tan" 

Empleo total 
(directo + indirecto) 

a) Empleos generados 
efectivamente 

b) Empleos que dejan de 
generarse o "se ex -
portan" 

1980 1981 

22:7 39 .63 23,212.97 

10,933 .17 12,505.19 

11,806.57 10,740.58 

105,388 . 1100;035 

48,129 51,207 

57,260 48,830 

170,771 167,551 

81,390 88,714 

89,383 78,842 

1982 

23,414.14 

13,594.90 

9,819.24 

97,240 

56,390 

40,852 

188,118 

109,464 

78,658 
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PLAN DE ADQU I SICIONES DE BIENES DE CAPITAL DE CFE y EFECTO OCU-

PACIONAL ATRI BUIBLE A SU PRODUCCION. (Equ i pos no s umini s trados 

por o f erta nac i ona l). 

1980 . 

Gasto total en bienes de 
capital . Millones de p esos. 3,651.53 

Empleo directo total 
atribuíble a la produc­
ción de los bienes de -
capital 25 ,094 

Empleo total (directo + 
indirecto) • 32,140 

1981 1982 

4,431.40 4,764.13 

25 , 685 26,233 

37,894 41,625 
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PLAN DE ADQUISICIONES DE BIENES DE CAPITAL AEMSA y EFECTO OCU -

PACIONAL ATRIBUIBLE A SU PRODUCCION 

1980 1981 198 2 

Gasto tota l en bienes 
de capita l. M. de P. 1,580.11 1, 42 4 .1 5 413.01 

a ) Compras internas 620.88 731.68 167.13 

b) Compra s externa s 959.23 692.47 245 .88 

Empleo directo tota l 
atribuíble a la produc-
ci6n de los bi enes de :... 
capital 9,867 7,046 2.283 

a) Empleos generados 
efectivamente 4,251 3,179 913 

b) Empleos que dejan de 
generarse o 11 se ex -
portan" 5,616 3,867 1,370 

Empleo total (d irecto + 
indirecto) 14,290 11,054 3,243 

a) empleos generados 
efectivamente 6,083 6,268 1,361 

b) Empleos qu e dejan de 
generarse o ti se ex -
portan" 8,207 4,786 1,882 
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PLAN DE ADQUISICIONES DE BIENES DE CAPITAL DE SICARTSA y EFECTO 

OCUPACIONAL ATRI BU I BLE A SU PRODUCCION 

1980 1981 1982 

Gasto total~ M. de P. 1,531.03 2,417.44 1,177.01 

a) Compras internas 421:19 , 912 . 33 426 . 73 

b) Compras externas 1 , 059.84 1,505.11 750.28 

Empleo directo total 
atribuíble 9 , 693 14 , 363 6,263 

a) Empleos generados 
efectivamente 2 , 897 5,286 2 , 328 

b) Empleos que dejan 
de generarse o "se 
exportan" 6,796 9,077 3,935 

Empleo total (directo 
+ indirecto) 14,286 19,660 6,876 
a) Empleos generados 

efectivamente 5,036 7,182 2,880 
b) Empleos que dejan 

de generarse o IIse 
exportan" 9,250 12,478 3,996 
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PLAN DE ADQUISIONES DE BIENES DE CAPITAL DE FUNDIDORA MONTERREY 

Y EFECTO OCUPACIONAL ATRIBUIBLE A SU PRODUCCION 

Gas to tota l. M. de P. 

a) Compra s internas 
'. 

b) Compras externas 

Empl eo directo total 
atribuíble 

a) Empl e os generados 
efectivamente 

b) Empleos que dejan 
de generarse o "se 
exportan" 

Empleo total (directo 
+ indirecto) 

a) Empleos generados 
efectivamente 

b) Empleos que dejan 
de generarse o "se 
exportan" 

1980 

363.23 

147.16 

21 6.07 

2,361.00 

1,119.00 

1,242.00 

3,384.00 

1,254.00 

2,130.00 

1981 

92.01 

26.04 

65.97 

528.00 

150.00 

378.00 

750.00 

215.00 

535.00 

1 98 2 
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PLAN DE .ADQUISICIONES DE BIENES DE CAPITAL DE FERTIMEX Y EFEC 

TO OCUPACIONAL ATRIBUIBLE A SU PRODUCCION (Equipos no suminis -

trados por l a oferta naciona l). 

"-

1980 1981 . 1982 

Gasto total . Millones de 992.69 110 . 45 110.45 
Pesos. 

Efecto ocupacio na l 
directo atribuíble 5,941 633 661 

Efecto ocupacional 
total (dire cto + 
indirecto) 8,155 872 878 



120 

EFECTO OCUPACIONAL DIRECTO ATRIBUIBLE A LAS ADQUISICIONES DE ~ 

BIENES DE CAPITAL DE LAS EMPRESAS PARAESTATALES SELECCIONADAS . 

1980 1981 1982 

N 1 N I N I 

PEMEX 48,129 57,260 51,207 48,830 56,390 40,8.52 
"-

CFE ---- - _ 25,094 25,685 26,233 

AHMSA 4,251 5,616 3,179 3,867 913 1,370 

SICARTSA 2,897 6,796 5,286 9,077 . 2,328 3,935 

FUNDIDORA 
MONTERREY 1,119 1,242 150 378 

FERTIMEX 5,941 633 611 

T O T A L 5'6,396 101,949 59,822 88,470 59,631 73,001 

% 
ANUAL 35.62% 64.38% 40.34% 59.66% 44.95% 55.05% 
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EFECTOS OCUPACIONA LES TOTALES ATRIBUIBLES A LAS ADQUISICIONES -

DE BIENES DE CAPITAL DE LAS EMPRESAS PARAESTATALES SELECCIONA-

DA S. 

1 980 1 981 1982 

N I N I N I 
" 

PEMEX 81, 3 90 89,383 88,714 78,842 109, 464 78,658 

CFE 32,140 37,894 41,625 

• AHMSA 6,083 8,207 6,268 4,786 1,361 1,882 

SICARTSA 5,036 9,250 7,182 12,478 2,880 3 ,9 96 

FUNDIDORA 
MONTERREY 1,254 2,130 215 535 

FERTIMEX 8,155 872 878 

TOTAL 93,763 149,265 102,379 135,407 113,705 127,039 

% 

ANUAL 38.58% 61.42% 43.05% 56.95% 47.23 % 52.17% 

.. 
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